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L A  A D H E S I O N .

.Se piden adhesiones con ah in co , bajo prom esas 
b rillantes, á toda costa. O es que se pretende crear 
una atm ósfera real ó aparen te  de populares sim pa­
tías ó es que la fuerza de la.s arm as, único árb itro  
de la suerte  del Estado en este bajo im perio  y  pre­
torianismo sin igual, fuera de los tiem pos de Heivio 
Pertinax y Didio Ju liano  en la pagana Roma , no 
inspira á lo.s poderes de aluvión toda la confianza 
1 letecible. Esos hom bres que  han destru ido  todo lo 
bueno, todo lo tradicional y  glorioso, proclam ando 
las libertades necesarias para q u ita rle  al c rim en  sus 
remordim ientos, no hallan m edios bastantes con qué 
dar tortura no solo á las personas, sino á las con­
ciencias d é lo s  que por ser siem pre los m ismos en 
la profesión de doctrinas que  no han inventado y  
de las que no son sino celosos y  responsables c u s­
todias, son reputados por ellos como enem igos sis­
tem áticos, como obstáculos que es preciso desvane­
cer, ó por lo m enos confund ir, con ese inm enso 
cúm ulo de ru inas m ateriales y m orales am ontonado 
por las revoluciones

Ensayada con terrib le  éxito sobro la Iglesia la p i­
q ueta  m asónica , ¿es posible im prim irle  el nivel? 
Eso no. Lo que va de la Iglesia á las instituciones 
viilgaras por la d iferencia que m edia e n tra  lo h u ­
m ano y lo divino, eso hace im posible la confusión, 
im pide el a llan am ien to , no consiente la bajeza. La 
Iglesia no en tra  en pactos ni adhesiones con la» co­
sas que se van, ¡Cuidado con la adhesión!

La palabra odAesiOJi significa nada ménos que el 
acto de unirse con fuerza á una cosa y pegarse á 
ella. Esto en el sen il Jo  na tu ra l. Ahora, en el m eta­
fórico, es acep tar el voto ó parecer de otro , se r de 
su opinión. Una cosa se ad h ie re  á o tra  por la unión 
que produce la natu ra leza, ó por la que  proviene del 
tejido y ountinuidad de una  m ism a m ateria  Así las 
ramas están adheridas al tronco, y  una  estátua  á su 
pedestal, siem pre que  el pedestal y  la estátua  esten 
compuestos de u n a  sola pieza. T pasando ahora la 
voz adhesión  al sentido m etafórico, se pregunta ¿se 
puede la Iglesia ad h erir á u n  tronco estraño á su 
divina naturaleza y  constitución como si fuera un 
vano ram aje? ¿puede la Iglesia hacerse pedestal de la 
prim era  estátua  que  á los hom bres p’azca elevar? 
¡Oh! no: ni ó ningún hom bre ni á institución  alguna 
de la tie rra  debe adhesión la Iglesia de Jesucristo . 
Falla desde luego esa hom ogeneidad que facilita la 
unión de los co.sas, falta la con tinu idad  por la que 
uua m ism a m ateria  afecta y com bina variadas 
formas.

Hay que reconocerlo a s i ,  la Iglesia católica, que 
por su  constitución d iv ina es la ún ica  com unión re ­
ligiosa capaz de verdadera independencia, al paso 
que  condena los malos sistem as de Gobierno, no r i ­
ñe ab iertam ente  con n inguna de sus form as, pero no 
se identifica con n inguna  ni se adhiere  á ellas. Et ca­
tolicismo fué creado para sobrevivir á todos los pode­
res m ás ó m énos frágiles todos e llos, m ás ó ménos 
efím eros, aun cuando du ren  qu ince sig 'os, como ba 
durado  la m onarquía de Ataúlfo y Recaredo. Acá 
abajo está el catolicism o, no para progresar , para 
trasform arse , para m arch ar con cl género hum ano, 
com o cacarean los cortesanos de la orgullosa hum a­
nidad; sino para enseñar cl cam ino, para ten d e r la 
m ano á esa pobre orgullosa, para gu iarla , para sos­
tenerla  en esa m archa que  cuen ta  m ás tropiezos que 
adelantos.

Desde el p rim er dia ha sido el cato '¡cism o !o que 
íS hoy y lo quo será siem pre; la verdad por en tero , 
la verdad infalible, la verdad incom parable. La» ver­
dades hum anas, las verdades relativas y  variables 
del órden político y social, si algo son, es en cuan to  
participan de su  vida; pero el catolicismo no con- 
Menle se le confunda con ellas, como no consiente 
cl sol que .se lo confunda con esas luces artificiales 
V efím eras que llegamos á encender y apagar á m e­
dida de nuestros caprichos y necesidades.

Ved alli lo que  es m enester proclam ar y rep e tir  
sin cesar en presencia del orgullo desm edido de los 
pigmeos de nuestros tiem pos , siem pre dispuestos á 
ven terse por gigentes, á  tom ar su im presión del 
m omento por la ley e te rn a  del m undo, y sus d e scu -  
brim ienios de la víspera  por el tipo de lo g rande, de 
lo bello y de lo verdadero. ¡Miserables!

La risa se asoma involun tariam ente  á los lébios 
cuando oye uno  hab lar de alianzas, conciliaciones y  
adhesiones im posibles con el catolicism o. No hay 
lazo posible, no, en tre  el catolicism o y  la qu im érica  
infalibilidad de la razua h um ano , la estúpida h e re -  
gía de la perfectilíilidad indefinida del hom bre, la 
consagración de la envidia á titu lo  de igim ldad, la 
idolatría del núm ero bajo la denom inación de sufra­
gio universal y soberanía dol pueblo; en una pala­
b ra , en tre  el catolicism o y el liberalism o.

La verdad del S y lla b u s  ha vuelto  á sa lir glosada 
estos dias de la boca de Pío IX. En una  de las in n u ­
m erables recepciones que  Su Santidad ha tenido 
con m otiuo del XXV an iversario , ha dejado o ir ía s  
siguientes palabras:

«Debo decir ia verdad  á la F rancia . Hay en  ella 
«un mal más tem ible que  ia revolución , m ás tem i- 
»ble quo ia Commune  con sus hom bres escapados 
»del infierno, que  han paseado el fuego por París; 
seste m a l es el liberalism o católico.

«Hace algún tiem po un  personaje de vuestro  pais, 
tq u e  ven ia  algunas veces á verm e, me decia que el 
•Estado y la ley debien ser ateos, y  no hacer d is tin - 
•cion en tre  el católico y  el pro testan te. Ya pensareis, 
•que yo no era de ese parecer; pero él quería  per- 
«suadirm e que  ese juego de báscula e ra  necesario á 
•la  política, y  hay m uchos hom bres que  qu ieren  así 
«conciliar y u n ir  el bien  con el m al.»

Eonvenzámonos: hay  adhesiones de todo punto
‘“ posibles.

5i cou a lguna instituc ión  se halla  más propen.-a la 
Iglesia á trab a r am istad  y concordia, es ia m onarquía 
c ris tian a, como que  es hija suya; y no por esto re ti­
ra rá  su m ano al presiden te  de la república del Ecua­
dor, cu y a  Constitución tiene por base la declaración 
de que para se r ciudadano de aquel afortunado país 
la p rim era  condición es ser católico, y cuando e; 
Papa es despojado de su poder tem poral, es el único 
poder de la tie rra  que se conduele con e! Papa, y  re­
prueba  en cuau to  puede la usurpación y despojo de 
que  ha sido victim a. Tampoco le asustan á lo Iglesia 
las representaciones de los pueblos en el Gobierno de 
las naciones, siem pre que  se atengan á la verdad r e ­
presentativa  y  abandonen la farsa parlam entaria; 
siem pre que lo.s diputados á Córtes representen  in ­
tereses y clases vivas de la nación, y no opiniones 
políticas, y bandas facciosas de holgazanes ó in tr i­
gantes.

E' m undo está hoy p ird id o  por exceso de c o rru p ­
ción, y es bien visible que el cuerpo  social, que  de 
tan civilizado se jac ta , es un  cuerpo  gangrenoso con 
todos los síntom as do la d  scomposición y pu trefac­
ción. O el catolicism o, ó la barbárie . No hay medio 
de escapar de aqu í . Por e.so an te  ese juego nécio de 
ridículos y  peligroso» equ ilib rios, ó de báscula, co­
mo le llam a ol Papa, vamos á a v en tu ra r  un consejo 
á todos los buenos católicos, siem pre que se vean 
hostigados con im p e rtin e n lrs  exigencias de ad h esio ­
nes tan inú tiles como incom patib les con la santidad 
y  pureza de las doctrinas de la Iglesia. No sabem os 
si todos se acom odarán á seguirle , pero de buena fé 
se lo dam os; an te  todo Ies aconsejam os en el tiem po 
azaroso en que viv im os, la calm a, ta reserva y  la 
dignidad. ¡La dignidad! sin la cual no hay verdadera 
libartad  ni fuerza perm anente; ¡la dignidad! esa h u ­
m ilde y santa d ig n id a i de la Iglesia católica, que 
todos desde el m ayor hasta el m ás pequeño debem os 
trabaj-ir sin  descanso por conservar iie.sa, lo mismo 
que  su propia libertad , en todas nuestras  luchas con 
la política y la bastarda filosofía de la época que 
atravesam os. Pero entiéndase  bien  io que querem os 
decir: sépanlo lodos de una  vez para siem pre: para 
m antenerse  en esta linea de b u ra ille  y san ta  digni­
dad , para sa lvar en  una palabra el catolicism o, ú n i­
co elem ento salvador de esta sociedad m oribunda, 
única esperanza de ose m undo frenético que  rueda 
ya  por los abism os de la perdición y de l i  nada; la 
prim era condición es ev ita r un contacto dem asiado 
frecuente , una alianza dem asiado íi t i r a a  con los de­
lirios y los arrebatos de nuestros contem poráneos. 
N uestra causa ¡oh católicos! es m uy fuerte; nuestra  
causa es m uy bella; su fuerza y su  belleza nos dis­
pensan en  todo lu g ar y  tiem po de declararnos con 
rid iculas y envilecedoras adhesiones aux iliares ni 
cortesanos de personajes fantasm agóricos, ni m an te­
nedores y  paladines de instituciones d ictadas por el 
ódio de las sectas del e rro r.

«Nosotros, por conclu ir con un  precioso texto del 
conde de M ontalem bert, no somos rom ánticos, sino 
católicos, esto es, hom bres de todos los tiem pos y 
de todos los países. No se tra ta , no. de resu c ita r la 
Edad m edia; bien lo saben todos, y m ejor que  nadie 
lo conocen aquellos qua se em peñan en suponernos 
tan pueriles aprensiones. Tan im posible seria esto, 
como el volver á poner en la escena del m undo la 
Iliada, y  tan inú til como volver á com enzar el sitio 
de Troya, Pero lo que es m uy posible; lo que  es so­
brem anera  ú til; lo que se está ya haciendo y  se hará  
cada dia en m ayor escala, es re su c ita r los senti­
m ientos de ju s tic ia , de adm iración y am or que m e ­
recen los grandes hom bres y  tos grandes santos que 
el catolicism o ha inspirado; las grandes in stitu c io ­
nes que el catolicism o ba im pregnado de su  esp íri­
tu ; ios incom parables m onum entos que el catolicis­
mo ba hecho b ro ta r  del suelo de Europa; a sp irar, en 
fin, en este estudio  de lo pasado la fuerza necesaria 
para hacer frente á los adversarios presen tes y ven i­
deros de la Iglesia, con la in q uebran tab le  resolución 
de levan tar y m an ten er ei nivel dcl valor de las em ­
presas cató licas á la a ltu ra  del corazón de nuestros 
padres. Esto es, otgan'.o bien todos, lo que  querem os 
re su citar, y  nada m ás, porque esto nos basta.i>

Para esto, y no para o tras cosas, guardam os el r i­
co tesoro da nuestras in tim as, vehem entes y sinceras 
adhesiones.

FBICS MORI QD.\M FuEDARl.

(Del Boletín oficial eclesiástico de.l Obispado de 
Pam plona.)

UN CON SEJO  D E M INISTROS

La Politica liace una inleresante reseña de Ío 
ocurrido en uno de !og innum erab les consejos de 
ministros celebrados estos dm» con u io iiv o d e la  
crlsi-.

Lo reseña tra ta  de! Consejo verificado eo p re ­
sencia de D. Amadeo anteayer 20, y como es una 
gallarda m nesira de la confusión que reina en el 
seno de la situación, copiamos la mayor parta del 
articulo de La Politica para solaz de nuestros 
lectores:

Dice asi el diario inoatpensierista:
«Gomo dijim os, los m in istros se reun ieron  á las 

dos de la tarde  en la presidencia del Consejo, «for­
m ulándose los m otivos de la crisis y planteándose 
los problem as de la situación que  represen ta  el 
triun fo  de la revolución española , en sosegado de­
bate y  con elevado criterio .»  según E l Im parcial de  
hoy; con c rite rio  p e rso n a l,y ág n as reconvenciones 
del elem ento radical, según n uestras propias n o ­
ticias.

In au g u ró la  discusión el duque  de la Torre, d ir i­
giendo sentidas exhortaciones á los m inistros d im i­
sionarios para qua no se separasen de la concilia­
ción, cuyo rom pim iento  podía trae r  graves peligros 
para las conquistas de Setiem bre y  el coronam iento 
de N oviem bre, y concluyó su patriótico discurso 
declinando la responsabilidad de e«e rom pim iento,

q u e  él uo habia provocado, que  él habia hecho todo 
lo posible por ev ita r.

Tomó en tonces la palabra el Sr. M artos, y  con el 
agrio y piiuxaute tono que  le es peculiar, dijo que la 
cuociilacion venia, hace tiem po, siendo una cous- 
lan le  rem ora para la p táclica de una política vigoro­
sa y fec.juda; que  si, rola por el general l’riin el 19 
d e  Marzo «con la previsión y energía quo distinguían  
á aquel insigue púlíiicu,» cuusiatieron los radicales 
en  reanudarla  el 4 de Enero, había sido para co ro ­
nar el edificio revolucionario con ia m ás im p á r ta n ­
te de sus parte», no porque no previeran  las d ificul­
tades que ese reanudaniieiilo  iba á p roducir, y que 
desgraciadam ente sus previsiones se habían con lir- 
m ado, pues la conciliación había dado por resultad» 
eu  la esfera paría raen taria  u n  Congreso iogobernab e 
y en ia esfera m inisterial una |ast.r-poslcio ii de fuer 
zas que im(>idijii Uid.i inicuiiiva vi,goro.su y fuJa ac ­
ción ftíCiinJa, aparte  la.s a se ch iiu a s  que .se tendían 
en tre  si y las em boscadas que  le  preparaban y prepa­
raban  al Gobierno las fracciones parlam entarias r i -  
vale.-; q u e  esta e ra  la ley general do lodai las coali­
ciones y esto lo sucedido eu 1813 y eu 1856, por lo 
cual, an tes de que  la» divisiones inte.ntinas se agrau- 
daran  luaa y uo q u s  las lucha* 80rJa s  en tre  los ay er 
couciiiados se convirtieran  en guerra  d ec la rad i, era 
m enester rom per franca y varonilm ente la uniou ao- 
ci.Jental que las nacesidade» r«vi)lucibii9Pias habían 
creado y el peligro oomiio m aoien ido , aun q u e  á d u ­
ras penas.

Kl .S . Martos expu-o  en .seguida su program a de 
Gobierno, bastante  parecido al del antiguo Glatnor 
Público, «m ás liberales lioy que  ay er, m ás liberales 
inañaua que  hoy,» condensándolo en  una frase Cual 
q ue , para p robar Sin duda los progresos que ha h e ­
cho eu diplom acia, pronunció  en  francé.s: en avan t 
toujonrs.

;(io á headl (i le ían te , sin  cuidado) dijo entonces 
eu iQglé» el m areado B eranger, después de aseg u ­
rarse de que no llevab i al p«oho la cruz de C alatra- 
va qua tanto lució en L óad .es d u ran te  los m uchos 
oñO) de la doniiuacioii m oderada que  estuvo alli al 
fronte de ia eoniiíicn de luaiina  Esta es, seOorer, 
añadió la d iv iia  de  lo» angtb-am ericanos, el lem a 
con que iiau llevado a cabo las m ás grandes e m p re ­
sas, la frase mágica C' ü que  loi Estados-U uidos haa  
llegado á ser el pueblo m ás rico y  poderoso de la 
tie rra , riqueza y poderío con qua yo soñé para Espa­
ña al secundar on el Ferrol la gloriosa revolución de 
Setiem bre, que  hoy veo enervada  por jos antiguos 
hábitos de ru tin a  y com prom etida por los m anejos 
de los reaccionarios.

Yo no entiendo el inglés, observó entonces Ruiz 
Zorrilla algo amostazado de que Beranger se )e h u ­
biese anticipado en  el uso de la palabra, ni creo que  
España podrá ser nunca ni rem otam ente lo que son 
los Estados-Unidos; pero estoy ya cargado con tantos 
ingleses^como  rodean a la desbarajustada y  esquit- 
raada Hacienda, con tantos puntos negros como os­
curecen  la atm ósfera de la sjiu ic io n , con tanto h a ­
blar de conciliación y tan  poco p racticaría , con ta n ­
to pred icar de m ureiidad^ t tanto perderse  en e! 
desierto , Con lan to ’bus a r  una in teligencia sincera  y 
no haTarla por ninguna parte , con tan to  decir que 
el Gobieroo debe perm anecer unido y  ten er una c r i­
sis d iaria  con tanto reconocer que urge salvar la 
revolución y  no hacer nada para ello; y  como a q u i 
nadie se entiende, y como en U nios meses quo lle ­
vam os do esta r ju n to s tampoco nosotros hemos po­
dido en tendernos, y como no abrigo esperanza a lg u ­
na de que  nos entendam os nunca, lo m ejor es que  
nos separem os dé una vez para siem pre, y que cada 
cual exponga al rey su program a.

El mío es el m ismo que ya expuse en la F ilia  de 
M adrid, aunque  algo más acentuado ahora, porque 
desde entonces el mal que yo denunciaba se ha 
agravado m ucho y hay que hacer una  c ru en ta  ope­
ración para estirp a r el cáncer de las am biciones y 
de la in inoralidad que corroe las en trañ as de la si­
tuación.

A esta andanada, m ás cortera qne las que podría 
d isparar Beranger, el Sr. Sagasta, p rim ero , y et d u ­
que de la Torre, después, respondieron con bandera 
de Parlam ento , insistiendo aquel en que nu habia 
verdadero  m otivo para prom over en estos m om en­
tos una crisis tan grave, lam entando este que se in ­
sistiera  en el rom pim iento y declinando do nuevo 
la responsabilidad de ól sobre sus prom ovedores.

— «Las Córtes y  el pais juzgarán ,»  replicó M ar- 
tos con voz estriden te  y subiéndosele la sangre á la 
cabeza.

— «Sí; las Córtes y el pais juzgarán,» repitió Be­
ranger, como si solo fuese un  eco de Martos.

— Qae juzguen  las Córtes, el país y  el rey , di­
jo Ulloa con severa tranquilidad  y recalcando la f r a ­
se subrayad 1, como «i quisiese recordar á los m i­
n istros radicales que no se habían acordado del 
principal elem ento q in  resuelve las crisis co n stitu ­
cionales.

En esto llogó al Consejo la noticia de lo ocurrido  
cu las Córtes, ó se t el incidente H errera-R uano, lo 
que dió nuevo giro al debate. Un ayudante  del d u ­
que do la Torre partió al Congreso á llam ar al señor 
H errera; pero ta r ja n d o  e.sle en llegar, y  como don 
Amadeo esperara a loi m inistros á las cuatro  ó poco 
después, el presidente del Consejo se im pacien ta , y 
con louo e n tie  brom ista y desalentado, dlco: «Ea, 
señores, me he convencido de que tiene razón Ruiz 
Zorrilla, y  de  que  a o o i  s a d ib  s e  e s t i e x d e :  vam os á  
ver si el rey es más afortunado que  nosotros.

A las cinco m enos cu ar o se dirigió, p u es , ln co­
m itiva m m isterinl á Palacio, pre.seatándose el rey , 
s i cual dió ciicnt.i «I general Serrano de la d is id en ­
cia que  existía en c! seno del Gabinete y  que  im p e ­
d ía do todo punto  su continuación.

Ssgun La Correspondencia, el Sr. Ulloa fué m ás 
esplicito , y  declaró que no se trataba solo de una 
sencü 'n  escisión en tre  dos tendencias del G abinete, 
sino de deslindar los cam pos entre  los partidos que 
conslilu ian  la que fuó mayoría y  han con tribu ido  á 
poner en el trono la nueva dinastía.

D. Amadeo, algo raés serio que de costum bre , y 
e«o que nadie hu visto aun la sonrisa eu sus iábios, 
expuso en francés algunas bien aprendidas reflexio­
nes sobre lo m ucho, m ucho  (estas palabras son las 
q ca  m ejor y con más énfasis pronuncia en caste lla ­
no, por lo cual las dijo en nuestra  lengua) que co n ­
viene á toda nación el que  su* Gobiernos sean esta­
bles y que haya unidad de m iras en ire  sus m iem ­
bros, por 'o que, si por un  lado deseaba que el m i­
nisterio  actual pudiese perm anecer en su  puesto, por 
o tro se  veria obligado á reem plazarlo si sus d isiden­
cias eran inconciliables, como parecía dem ostrarlo  el 
hecho de que  en poco ménos do qu ince  dias el Ga­
binete habia presentado dos veces su  diniision.

El duque de la Torre dijo entoncps q u e  ól, on su 
calidad de presidente del Consejo, habia hecho ya 
todos los esfuerzos im aginables para desvanecer esas 
disidencias; pero que le había sido im posible, po r­
que ellas nacían de la diversa política que las dos 
fracciones en que  se hallaba dividido el m inisterio  
creían  debia seguirse hoy para consolidar las c o n ­
qu istas de la revolución y las instituciones sobre 
ellas c im entadas, diversidad que y» habia explicado

liastanto c laram ente  el Sr. Ulloa, y qne, por lo tan ­
to, consideraba como adm itidas las dim isiones que 
habia tenido la honra de presen tarle .

« I'e iisjre  con de taniin ieoto  lo quo m ás convenga, 
yjresiilveré inañana,» replicó D. Amadeo haciendo 
una oorte.siH eu .señal de haber term inada  la eonfe- 
rencia, cou to quo los m iuistros se despidieron del 
rey  tan á ciegas y ten confusos como babian én tra  lo 
en  la Cám ara régia.»

PARTE ex tra n jer a .
Las cartas de Alemania hacen notar la creciente 

agitación de la población obrera . Se han producido 
grandes hiiolgas en  .Maguncia, Leipzig y aun en B er­
lín La Internacional recibe num er»si^im as aduesio- 
nes, y lus lieniniuos y amigos do A e na.da procla­
m an cou outu»iasm o el dogma do la Commune.

Dicesa que el m inistro  de los E -tados-U ni los en 
F rancia na ooutraido con Julio  Favro el coin aroraiso 
do proh ib ir la e.stan-ia ea  lus Estadoa-U ni los á los 
refugiados de lu Commune, para lo cual so pondrá 
en vigor iu ley de extradición y s ran entregados los 
refractarios a las autoridades francesas.

A lii m uerte  del general C lem ente Thom ss, com án­
d am e superio r que fu éd e  los guardias nacionales del 
.^ena, con tribuyó  eu gran parro la saña quo couira 
él se despertó  en tre  los demagogos á conspcucncia 
del sigu ien te  inform o que dió nicho jefa al general 
Tcucliú, sienilo este á fu sazón gobernador de París.

El citado inform e dice así;
«París, 16 de Diciembre de 1870 .—Señor goberna­

dor: El batallón 200 de nacionales ha salido lioy do 
Paria para ir  á ocupar tas avanzadas de CrcteH. .Aca­
bo de rec ib ir del general com andante superior da 
Vioennes el dosp«cho siguientes:

«Cl jefe del batallón 2oü, ébrio. La rallad  lo m e- 
Buos de los individuos qua lo com ponen, ¡;¡ébrio.s!.'! 
«Imposible que pueda asegurarse ccn ellos el se rv i-  
»cio. Es preciso relevarles de sus puestos. Con se- 
«m ejantes condiciones, ia Guardia nacional consti- 
s tu y e  una nueva fatiga y un  peligro más.»

«Tengo el honor de pediros la revocación del jefe 
de batallón Lebiois, com andante del batallón 200.

»Dignaos acep tar, señor gobernador, e tc .— Cle­
m ente Thom as.— Aprobado; el gobernador de  Paris, 
general Trocliú.»

Dice uu periódico :
«Comiendo vienen las ganas, dice el Gaulois. Los 

alem anes, para quienes las cuestiono» de voracidad 
no tienen secretos, se han encargado de probar la 
profunda filosofía de este antiguo p ro v erb io , y nos­
otros nos creem os en el deber de in d icar el ú ltim o 
plato que codiciuD, m ientras nos llega la hora de da r 
cuen ta  de  ta indigestión que no puede m énos de so­
breven ir después de tanta glotoneria. Ahora bien: el 
m anjar codiciado es ni m ás ni m enos que la tiara. 
El sueño dorado de los buenos herm anos es boy t e ­
n e r en Roma un Papa alem an. La Gaceta Je la C ruz 
se hace eco de sem ejantes apetitos com entando una 
carta  dirigida por el cunde de Frankem berg al Obis­
pa de Maguncia. Go dicha carta , el conde desen­
vuelve la idea de que Alemania deberi» esforzarse 
en colocar en el sólio pontificio á alguno de sus P re­
lados, el cual podría m ejor que un Papa rom ano 
tr iu n fa r de las dificultades del m om ento.

Tal vez esta noticia, á  pesar de la frívola forma 
con que  la presenta  el Gaulois, contiene un sério 
peligro para el porvenir.»

Una nueva ten ta tiva  incendiaria  ha  tenido lugar 
ea  París. A hora avanzada do la noche un indiv iduo 
quiso in tro d u c ir por la -abertura p racticada en  una 
p uerta  cochera de la calle de San Jorge para recib ir 
las cartas y periódicos un frasco aplastado, que  con­
tenía una sustancia incendiaria. Ei i i.quldo corrosi­
vo debia, según todas ias apariencias, roer en poco 
tiem po el tapón de corcho, esparciéndose en segui­
da sobre los papeles y  la puerta , prendiéndoles fue­
go y com unicándolo á toda la casa. Pero, si bien se 
habiau calculado las dim ensiones del frasco con r e ­
lación á la ab ertu ra  del buzón, al forcejear para in ­
troducirlo  se rom pió, y el incendiario  oyendo pasos 
se dió prisa á hu ir. El líquido debió abrasarla  las 
m anos, pues las huellas que dejó en los puntos d o n ­
de cayó fueron terrib les; la m adera q u e jó  carboni­
zada y aun  la piedra apareció corroída.

Et com isario de pnllcia del barrio  que procedió á 
las averiguaciones, recogió los restos del frasco, el 
cual tenia en el cuello una p equeñ i m -dal'a de p 'o - 
m o con C if ra  que parece ind icar que hay una fa b ri­
cación secreta do esa clase de ú tiles ineendiarius. 
La casa que ‘■e iQUutaba incendiar ea de las m ás 
elegHutes: p , io s o lu  uno de sus cuartos e s t i  h o - 
biindo.

El p ríneips real de Prusia ha recibido cl siguiente 
telegram a del em perador de Rusia:

«Habiéndoos elevado al em perador Guillerm o á la 
categoría de fe ld -n iansca l, os ruego quo os conside­
réis como de igual categoría en mi e jército , que  ha 
tenido la honra do contarus como uno de los suyos 
eu los últim os 19 años, y  está orgulloso do ello, es­
pecial m onte desde la ú ltim a g u erra , en la que al 
frente del ejército  puesto á vuestras órdenes os Im- 
beis cub ierto  de gloria »

El dia 18 se celebraron en la iglesia de N uaslra 
üteñora de París un servicio de honras fúueíires ú ia 
m em oria de m onseñor Darboy. Grandes colgaduras 
negras con festón de arm iño cubrían  las puertas de 
la gótica basílica, ostentando eo letras blancas la d i ­
visa Labore fideque. Igual era la decoración del in ­
te rio r, y  en m eoio del coro aparecía un  moguíllco 
catafalco.

Siete Obispos asistieron á la cerem onia, y  m onse­
ñor Chigi, N uncio dal Papa, celebró la Misa; y  por 
ú ltim o, el abate P e rr iu d , pr» fesor de la Sorbona, 
p ronunció  una  excelente oración fúnebre . A la una 
term inó  la cerem onia.

Escriben de Fiorencia:
«La un idad  Italiana está  representada por estas 

palabras: los em pleados en Roma— d ig o , algunos 
em pleados, una fracción m ín im a ;—los m ioístros en 
F ;oreneia, ¿ excepción del de  Vegi d o s  ex tran jeros, 
que  forzosam enta debo perm anecer en Roma para 
rem olcar la traslación d é la  capital, y finalm ente, el 
rey en el Piam onte, á  donde van los mini.stros para 
la firma de los decretos que deben llevar la fecha
de Rom a......

Los m inistros van y vienen para forjarse ilusión, 
paro ven c la ram ente  que  se agitan en el vacío. La 

? sociedad rom ana, esa sociedad que el Gobierno ha

tratado  de a tra e r  con todo género de  m edios , no se 
ha dejado deslum brar por los festejos del 2 y  del .3 
de Julio . En la noche d d  4 todo hs vuelto  ¡il s i le n ­
cio. .Aquel punto oscuro del Vatic-mo que  los a lb o ­
rotadores uoiaban y  afectaban desprec iar, ha vuelto 
á .ser el gran foco luaitaoso  al cual se dirigen  todas 
tas m irad as......

El palacio Valentini que debía h ab ita r e l m inistro  
de Negocios ex tran jeros no esté au n  dispuesto á cau ­
sa da c iertas dificultades de detalle . El Sr. Visconti 
V enostaestá en la C onsulta, donde qu isiera  e stab le ­
cerse  el Sr. Lanza, si el rey  no pone inconven en ie  
alguno al últim o arreglo. En c u m io  a 1».* Uemas m i­
nisterios se trabaja  con af.in a fl i ile a rreg lar sus ■ fi- 
cinas, y  co.mo falta sitio para el'o  s-  acusa al s rñ o r 
Gadda de h b e r perdido «ó!» in ses -in  ha- e r  rosa  
alguoa. A uiinuaado  hub iere  dispuestos sufl len tes 
locales, no por esto q uedarian  re -u -lia»  Pelas las 
difl.m itades, pue» faltaría sab t  dónde han de a o jar- 
se los erap 'eados en Roma donde no h «y ya un >o o 
punto en que hospedarse. Todos los oias 1 egan m ue­
l le s  en gran can tidad . La Cáraam  y el Senado e n ­
vían uno tras o trá  wagones C Jrgid i»  de ellos, y es 
pree.iso am ontonar todo cnan to  liega en lo» patios y 
en las calles, dejándolo espue»to á la vista de uo p u e ­
blo que  se ríe de ello com o para vengarse de l.'.s que  
lo insu ltan , pues es preciso ten er en tendido qc?. el 
pueblo  d e i plebiscito no es ya el do la traslación ; h a  
llegado la reflexión y  los idiotas saben sobre esto 
tnnto como los instruidos.

Se ven por todas partes especiiladoree que  se ¡ien 
de las dificultades del Gobierno y  .sabeu explolar'r.i» 
para hacer dinero . Los rom anos son n a lu ra iraen ie  
los que  se engañan ménos en este vasto foco de in te ­
resas sobrescitados, y se vengan de sus nuevos señ o ­
res ridicutízándolos.

U ltim am ente los especuladores se han aven turado  
¿ hacer uua nueva exploración; liau hecho d ecir i  
los periódicos do Roma y de Florencia que cl Papa 
estaba m uy  enferm o y  que podia esperarse un  gran 
cam bio. ¿Adivina A'd. el objeto de''e.«ta noticia? Se lo 
d iré  4 Vd. .Nuestros grande.» políticos sueñan  con un  
Papa á  su gusto y confian en ol Cardenal Patrizzi, á  
qu ien  se quiere hace m ucho tiem po separar dei Papa 
y convertirlo  en un  pro tec to r fu tu ro  de la un idad  
italiana ¿Rissum teneatis am 'ci?  Y sin em bargo, á es­
to se reduce toda 1p  política actual.

U a correspon.sa! de P arís  me refiere  la  s ig u ien ­
te  anécdo ta :

«M. T hiers, en una larga coaversaoion con el c o n ­
de de Paría, le dijo de pronto:

— Preciso es confesar, m onseñor, que  el conde de 
Gham bord os ha hecho un excelente servicio con su 
m anifiesto.

El jóven principe  com prendió  in m ed iatam en le  el 
pensam iento de .\Í. T hiers, y le respondió con m u ­
cho tacto;

— No sé señor p residente, qué  servicio es esc, [le- 
ro tened por seguro que no su b iré  nunca al trono 
sino después del conde de Gham bord.

M. Thiers vió que  se habia equivocado en con tar 
cna el manifiesto del conde do^ Gham bord pam  h a ­
cer renacer ln división en ln ü m ilia  raal de  F ra iic if . 
y dió otro giro á la conversación.»

Dice una carta  de Versalies;
«El m inisterio  se m uestra  algo alarm ado con ¿ a  

Internacional. A lo que se d ice, parece que Gam bet- 
ta , por m ás que  lo disim ule, es agente .secreto y m uy 
sum iso de La In ternacional, y trab a ja  sin  d iscanso  
por reorganizar el ejército  de la Commune, que  que­
dó deshecho c n te ra m e c te , á consccuencin de  su  
d e rro ta  en París. Se asegura que , pop lo que a tañe  á 
Paris y Vor.salles, por ahora solo se piensa en form ar 
los cuadros; pero que en las provincias las co.»as 
van m ucho más adelantadas. He oido decir que La 
Internacional cuen ta  con fondos hasta el pun to  de 
poder con tinuar dando á sus adeptos los seis reales 
d iarios que  ya no les da el Gobierno de Thiers. Es­
tos salarios ascienden ya á más de qu ince mil pesos 
fuertes cada día ¿Quién sufraga estos gastos? Añá­
dase quo los que se hacen en los departam entos son 
m ucho  más crecidos y calcúlese luego.

Aquí es general la creencia  de que O am betta, en  
su  viaje á España, ha estab 'ecido  sucursales de La  
In ternacional en Madrid y S m  Sebastian. A se rc ie r -  
to lo que afirm an personas m u y  allegadas ai G obier­
no, el com ité secreto de San Sebastian tiene  g ran d -s  
facultades, dispone de m uchos fondos y lia re i i ’O 
el encargo de poner en contacto á los hermanos y  
amigos de España y  Francia con los am-g- s y  h e r­
m anos de In g la ien a . P.ira m ayor se,iuntiad  , el c» - 
m ité  neutral de Lón Irea envía sa  c o rro p c a iie u c  a á 
San Sebastian, y ol de San S^bistia»  pr»cuia e n 'e n -  
derse con los comi ós de LGb'ia, 0 ,i« rto , M a.irid. 
Barcelona, Bayona y Bar.teo- L s ue Lyi ti y Mar e- 
lla recibeu iuslrucciones de los om ités da Gi> e d ia  
y Brusi-las.

En Pans se va reorganizando m ucho La In terna­
cional', pero no deja de tropezar coa basu u ie»  d .ll-  
cu ltades.

Eq Versalies, principalm ente  en tre  los d pu iados, 
cu en ta  con prosélitos que la o b -d e je n  c iegam en te , 
y que, por lo m ism o, sou sus instrum ento» eu todo 
y para todo. Parece que se piensa en  poner á La In­
ternacional fuera de la ley y  tra ta rla  como se tra ta  
á los salteadores da  cam inos y  6 los piratas. Es c la ro  
que se ha  de llegar á esto extrem o, pero no creo  
que vayan las cosas tan  de prisa. La Internacional 
declara  guerra  á m u erte  ft 1. sociedad, y  la sociedad, 
para defenderse, necesita  p repararse psra rechazar 
la fuerza con la fuerza, haciendo guerra  sin cuarte l 
á un enemigo que sin oiiartel la com bate. Esto está 
en  la conciencia de  lodo el m undo; sin em bargo, to­
davía hay m uchas gente.» que se figuran que  es po­
sible triun far por m edio de la? conresioue» y  de ln 
p rudencia. Estos ensayos solo pueden se rv ir para 
perder tiem po, agravar el mal y hacer m ás difícil y 
m ás dolorosa su curación .

Lo peor que hay aqui es que  en  la ininorio, en !a 
m oyoria y hasta on c! seno m ism o del Gobierno se 
encuen tran  sú n  adictos, m ás ó m énos tibio», ó m ó- 
nos ó raés disim ulados, á La Internacional.

Escriben de Versalies al Tiempo.
«Las fracciones m ás im p o 'lan te s  d é la  Cámara 

continúan confírenciando  con ei proi-iósifo de ve r si 
les es posible pone/se de acu -rd o  para unirse y fo r­
m ar m ayoría ü itiraam en te  se lian reunido los d ipu ­
tados republicanos tem plados, dirigidos por P icard 
y  los m onárquico» m ásavanzado» dei cen tro  izqu ier­
do, casi lodos orlean istas. presididos por Yitel E s­
ta» dos fracciones, que cuen ian  con m ás de 200 d i­
putados, han acordado co as iitu ir un soto grupo, 
prescindiendo por ahora de la cuesiion re la tiva  á la 
forma de Gobierno y  no pensando .más que  eu  reo r-  
gao izare l p»ís, m anteniendo la ¡nteritiidad.

El centro izquierdo, al ver que ya no h a v  fusión, 
se aleja de los legitim istas y se acerca á los 'repub  i-  
canos. En cam bio, los reim blicanos tem plados, por 
m iedo á la jefa tu ra  de G am brtt» , tem iendo los ex ­
travio» y excesos de la m ontaña, absorbida hoy por
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la Internacional, se m u estran  poco exigentes y , en 
nom bre de ia p rud en cia , consienten en sentarse  y  
votar al lado de los m onárquicos.

Thiers no ve con dor' os ojos estas reuniones y h as­
ta  se asegura que las p rom ueve y las facilita, con el 
propósito de resellar á  los republicanos asustados ó 
desengañados y  reforzar con ellos el partido  o rlea - 
n ista , hoy tan  falto de gen tes. No conozco estos m is­
terios de la alta  politica; pero nada ten d ría  de ex tra ­
ño que  M. Toiers pensase en co n stitu ir u n  partido  
para  su  uso p a rticu la r, ó m ejor au n , en  b u sca r p e r- 
.sonal p ráctico  y conocido, que  necesita , para poder 
llen a r dos Cám aras y  form ar un  m inisterio . Si sus 
deseos se realizan , su  partido , que no ten d rá  colec­
ción de principios, ó program a doctrinal, será solo 
una  aglom eración de personas, reun idas por com u­
nidad m om entánea de in tereses. Este partido , que 
por ahora no será m ás que  la in te rin id ad , más tarde  
podrá re troceder hasta la m onarquía ó avanzar hasta 
la república , según las c ircunstanc ias .

Los republicanos de este grupo q u ieren  ir  á  la r e ­
pública con el auxi'io  de los monárquicos-, a l paso 
que  los m onárquicos se proponen restablecer la mo­
narq u ía  con e! apoyo de los republicanos. Los re p u ­
blicanos necesiten un hom bre, que pueda sor su 
presidente y no io en cu en tran . ¿Dónde lo hallarán? 
¿Pudiera series ú til el d uque  de Aum ale? Pero, ¿no 
es príncipe? ¿Puede considerarse como sincero su 
republicanism o? ¿No se a rro s tra  el peligro de poner­
le cerca  del trono, llevándolo á la presidencia?

Veremos cómo se resuelve esta cuestión .
Los m onárquicos de la derecha han suscitado de 

nuevo la cuestión re la tiva  á  los poderes de m onsieur 
Thiers. Bajo ei pretexto  de prolongarlos por uno ó 
dos años, se q u iere  que vuelvan á ser revisados, pa­
ra lim itarlos, aparen tando  robustecerlos. En efecto, 
al fijar su duración  y su  Índole, no es posible pres­
c in d ir dol núm ero  y alcance de sus a tribuciones, y 
claro es que en tre  estas a tribuciones no se ha de 
con tar la facultad de suspender ó disolver las C ór- 
ips. Hoy no se sabe si Thiers posee ó no esta fa­
c ilitad .

Eo este punto la ley ó la aclam ación que lo e n ­
cum bró , procedió con bastan te  precip itación  y  no 
precisó nada. Por esto no es posible decid ir hoy si 
ia au toridad  de T hiers es om ním oda ó lim itada, ó si 
es parecida á la de un  rey ó p residente, á  la de un  
cónsul ó á la de  u n  d ictador.

Esta cuestión es canden te , y  si h ay  qu ien  quiera 
p lan tearla , no falta qu ien  considere como peligroso 
el resolverla Todo el m undo conviene en  que  la d u ­
da existe, y no son posos los que creen  que no debe 
de ja r de existir. Es ev idente que  exam inado de n u e ­
vo este pun to , la Cám ara, que no tiene ya el e n tu ­
siasm o que  m ostraba en B urdeos, no consentirá  en 
d a r  á T hiers la facultad de d isolver; pero ¿es posible 
gobernar sin  este facultad? Este Asam blea, que tan  
destrozada está por sus propias disensiones, ni pue­
de v iv ir porque es la an arq u ía , ni q u iere  m o rir por­
que está  aconsejada por el egoísmo. ¿Qué sucederá , 
pues? La Cám ara ha de ser d isuelta , y , ó io es por 
u n  poder legal y  de u n a  m anera  pacífica, ó tiene 
que serlo por una  fuerza ilegal, ó sea por m e^io de 
la violencia.

La m ontaña, que  lo q u e  qu iere  os agitación, de- 
M«a la disolución, por el solo p lacer de conm over el 
país, haciendo unas nuevas elecciones. Para esta 
fracción todo e.s aceptable m énos la paz, que es su 
m u erte .

[,os republicanos tem plados y los m onárquicos 
orleanistas, apoyados por el m in isterio , desean unas 
nuevas eleccione.s, por figurarse que  contando como 
c u en tan  con las influencias oficiales, han  de poder 
v en cer á La In ternacional y  á los iegitim istas; y  
t ra e r  n n a  m ayoría com pacta y  de su agrado.

La extrem a derecha, por el con trario , se opone á 
ia d isolución, prim ero  porque le asusta  la idea de 
agitar o tra vez al pais, y  despues porque acaba de 
ser vencida y  tem e volver á serlo en las u rnas.
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Todavia estamos pendientes de la resolución del 
jefe del FiStedo. A ¡a hora en que escribimos estas 
líneas, la crisis continúa agitando los ánimos de 
cuantos abrigan esperanzas ó temores en el resol­
tado del problema que se acaba de plantear.

La batalla que se está dando eatre  conservado­
res y  dem ócratas es sangrienta y cruel, como to­
das la? riñas domésticas. Pero los demócratas de • 
ben ya darse por vencidos, si hemos de atender al 
género de ataques que dirigen á sus adrersarios 
los conservadores. No ha faltado quien en un mo­
mento de mal humor ha dejado escapar esta signi­
ficativa frase: «hemos sido unos solemnes cándidos 
creyendo que habría en el mundo un monarca que 
no tendiese instintivamente hácia el elemento con­
servador. »

Todas las probabilidades están á favor de un 
ministerio casi de conciliación, con todos los incon­
venientes de esta, pero con ninguna de sus ven­
tajas.

El ex-progresista S r. Sagasta, resuelto á no 
abandonar el poder suceda lo que quiera, ha for­
mado una pequeña falange de adeptos que, con­
servando todavia el nombre de radicales, son, sin 
embargo, por razón de sus doctrinas, primos her­
manos de los fronterizos.

La conciliación, tal como ha existiJo hasta la 
feclia, se ha roto definitivamente, y ya no puede 
reanudarse, por la sencilla razón de que la recha­
zarán  los demócratas y los progresistas zorrilles- 
cos. Y  así como cuando uno no quiere, dos no ri­
ñen, cuando ano no quiere, dos no se unen.

En cuanto á la semi-conciliacion que se proyec­
ta , nos parece tan intficaz para salir de !a inmen­
sa Babel en que se han metido los regeneradores 
de España, como la conciliación por entero, cuya 
ruptura ha producido la crisis.

No hay ministerio que logre tener verdadera 
mayoría en las presentes Corles. Ni aun conti­
nuando la misma conciliación de antes sería posi­
ble reunir mayor número de votos en las Cámaras 
e:'i las cnesiioaes que no tuviesen verdadero carác­
ter dinásti .0 . Si se llega á formar un ministerio 
presidido por Serrano y compuesto de lodos los 
eosésr»adcr¿B que todavía conservan las carteras, 
¿anque ¡niennaú'ieüte, m as el refuerzo ds los sa- 
gastinos C andan, Ruiz Gómez, Balaguer y Mal- 
campo, es de todo p n ito  im presriñdible disolver 
las Córtes, por mas que la Constitución exija coa- 
tro  meses, lo menos, ds legislatura, que no han 
pasado todavia, y ciertos preliminares electorale* 
que no pueden pasar por falta de tiempo.

Paro una infracción constitucional más ó ménos 
no altera los nervios de estos fieles observanlss de 
la iegaiilad , y si necesitan, como es evidente, di- 
solvor Íes Córtes, la.s disolverán sin escrúpulo, y | 
E s p rm  estará nna vez m á i entregada á  los hor­

rores de unas eleccioues generales, taeto ó más 
nocivas qne una guerra civil.

U nas nuevas elecciones, cuando to lav ía  están 
recientes los desastrosos resultados de ias últim as, 
(scándolo del mnnáo é ignominia perpétua de la 
situación, darían al iraste con is paciencia del 
país.

Y  esto no lo decimos nosotros á humo de pajes; 
esto lo dijo el mismo general Serrano, cuando se 
suscitó la crisis penúltim a. ¿Lo recuerdan nues­
tros lectores? «Seria una insensatez romper la 
conciliación, vino á decir el general Serrano; for­
mar un ministerio homogéneo equivaldría á disol­
ver las Córtes, y, señores, la disolución do estas 
Córtes seria la  muerte de la  süuadon, y  ya  sa ­
béis todo lo que significa esta palabra .»

Pues la semi-conciliacion que se proyecta es lo 
mismo que la homogeneidad de qua se asustaba el 
general Serrano, porque además de traer apare­
jada , nomo se dice en el foro, la disolución de las 
Córtes tiene por base un programa concreto de qne 
La Correspondencia nos dá un sustancioso re ­
suman.

Este programa es, por cierto, bastante distinto 
del que se consignaba eu el mensaje á la corona. 
T rátase en éi de reconciliar al Gobierno con la 
Santa Sede, de perseguir á la Internacional, da 
m antener enérgicamente el órden público y de se­
guir en U ltram ar una política favorable á los inte­
reses peoiuaniares.

Es decir, que se sacrifican algunos priucipios 
democráticos á la conveniencia monárquica. ¿Pero 
es re a l , es positiva la conveniencia monárquica? 
Iluso será el general Serrano si la! piensa. Los 
verdaderos conservadores no creeremos ni en la 
sinceridad ni en la bondad de semejante progra­
ma. No creerem os en su sinceridad, porque el g e ­
neral Serrano con sus fronterizos y sus progresis­
tas resellados será siem pre el mismo general de 
Alcolea, el autor directo de todos les desastres de 
la p á tr ia , el revolucionario capaz de ir hasta la 
república si á  sus intereses políticos hubiese con­
venido. No creerémos en la bondad del programa, 
porque es incompleto y se funda en principios y 
en instituciones perfectamente contrarias á ios pro­
pósitos que muestra el duque de la Torre.

¿Satisfará á todos los amigos de lo existente? 
No ; antes bien creará nuevas oposiciones tan 
inexorables como las antidinásticas. Los deinócra- 
oratas y los progresistas de Zorrilla le combatirán 
con tanto vigor y con más encono, por razón del 
natural despecho, que los mismos republicanos.

Prueba de ello es ia actitud en que ya se coloca 
hoy La Constitución, órgano del S r. Rivero.

E n el fondo del periódico publica trozos de una 
correspondencia de B ircelona con !a cual m ani­
fiesta compieta conformidad La Constitución, y 
esos trozos «on del tenor siguiente :

«Los liberales; ios am antes de la revolución de Se­
tiem bre; los que  hem os com prom etido nuestras v i­
das y haciendas mil veces por asp irar las auras de 
un  régim en en  que  quepa el desarrollo m últiple de 
lorias las fuerzas vivas del pais, de todos los in te re ­
ses y de todas las legítim as aspiraciones: los h o m ­
bres, en  fin, de conoíencta noble é ideal levantado, 
diria.se que babiam os sufrido  el últim o desengaño, 
á ju z g a r  por ol abatim ien to  quo de nosotros sa ha 
apoderado.

«Teníamos fé en  las idiXps , fé en nuestros p rinci­
pios y fé hasta en algunos Üe los hom bres que  hoy 
figuran á la cabeza de la política; pero hem os p e rd i­
do toda esperanza al considerar posible la form ación 
de un  G abinete en que predom ine el program a que 
por aqui c ircu la  hace algunos dm s, a tribu ido  al g e ­
neral Serrano .

oEs m uy difícil verdaderam ente  co n qu ista r la li­
bertad , pero es m uy fácil perderla; on el cam ino de 
la reacción, el p rim er paso precipita  necesariam ente 
en el ab ism o, abism o que solo salvan u lteriores ca- 
aciism os.

t u ta  reconciliación hoy  con la  S a n ta  Sede, parlíen  - 
do la in iciativa de España, vale tanto  como volver 
á la férula de la teo c rac ia , negación absoluta del 
progreso, y con traste  con los sentim ientos de inde­
pendencia y dignidad que m ostraron hasta nuestros 
reyes absolutos.

^Represión enérg ica  de la Internacional vale ta n ­
to como m ata r la libertad  del pensam iento. Hoy se 
perseguiría  á La Internacional, m añana á una agru - 
pación política cu a lesq u ie ra , y  despues á toda aso­
ciación cuyo objeto no esté conform e con ias ideas 
de los gobernantes.

^F irm eza  en la cuestión de órd^n público  tiene to ­
do el aire  de sistem a preventivo , y es el caso que 
conduce é l is  cuerdas de Leganés, á las doporlacio- 
nes en ma.sa, á la a rb itra ried ad  absoluta.

sD eterm inada y  a n ti-libera l conducta p a ra  U ltra­
m ar  supone la continuación del régim en que tan ­
tas calam idades ha traído , sap  ne la conculca­
ción de todos los principios proclam ados por la r e ­
volución .

»Ei 43 y  el 56, en sum a, es lo que represen ta  ese 
program a ; el 43 y  e! 56 con toda» sus calam itosas 
consecuencias.

«M editen, por Dios, m editcii ios hom bres cuya in ­
fluencia é inspiraciones pueden se r decisivas en los 
m om entos actuaiesr»

Reaccioc: esta ea la palabra que brota de todos 
los lábios democráticos al leer el programa dsl ge - 
neral S errano.

Doclrinatisnio vergonzante: tal es lo que noso- 
otros tenemos que decir a! presentarse, como m e­
dio de salvac 00 para  la m ooarqaia de D. Amadeoi 
lo que DO pudo salvar á la monarquía de doña 
Isabel II.

Babel, confusión, ruina; esto es lo qoe dice E s­
paña entera.

ROMA Y E SPA Ñ A .

Ya sabíamos nosotros qne U ley de garantías 
al Pontífice es una inicua farsa; y nuevas pruebas 
nos convencen má» y más de ello. La Regenera­
ción publica una carta  de Uoma en la que se da 
cuenta do que muchos telegram is dirigidos á Su 
S an tid a i, entre ellos el de ios diputados y senado­
res cariisla.s , hao llegado á su destino h rrn  b le - 
mente desfigurados é ininteligibles. Da vuelta ya 
la co.nision e.spañola , hemos sabido que el señor 
Obispo da Avila dirigió un telegrama desde Roma 
al consojo superior de la Juventud Católica, en el 
cual hablaba, en nombre de Pio IX  á toda Espa­
ña, y este telegrama no ha venido á .Madrid: al 
m enos, el citado consejo no le ha recibido.

El Papa no puede tener independencia m  los 
católicos sosiego y libertad, mientras Roma asté

sometida á a iu  saciliegos usurpadore». A lo» ca tó ­
licos cumple trabajar ->in descanso para que ei 
Papa triunfe, y entre lodos, los españoles estamos 
más obligados por el entrañable amor que Pto IX  
tiene á nuestra pátria .

Y'a, por ias cartas de nuestro corresponsal de 
R om a, saben nuestros lectores las grande.? d istin ­
ciones y obsequio.? que la comisión española ha 
recibido en la Ciudad S anta  y muy especialmente 
en el V aticano, y recordarán qne al presentarse 
al Papa, este dijo: | Viva España] Refiriéndose la 
mencionada carta de La Regeneración al telegra­
ma qu^ , protestando contra la invasión de Roma 
y felicitando á  Su Santidad por el 2 o .°  an iv e r­
sario de su Pontificado , enviaron los senado­
res y diputados catóíico-manárquicos, dice que el 
Papa al ver que España vive despues de tanto 
como se hace por m atarla , exclamó visiblemente 
enternecido : a ¡ España siempre es católica y 
g rande!»

E sta misma idea manifestó Pio IX  en el d iscur­
so que pronunció'al recibir á la comisión españo­
la, del cual nos envió nuestro corresponsal un re -  
súmen. Hoy tenemos la satisfacción de reproducir 
ias preciosas palabras de Su Santidad, qne, p ro ­
nunciadas en claro y correcto castellano, encanta­
ron á los que tuvieron la dicha de o ir ía s , y deben 
grabarse en el corazpu de todos los españoles. Hé 
aqui lo que dijo PiO IX , contestando al discurso 
qne en nombre de la comisión pronunció el señor 
Obispo de Avila : ,

«Con gran p lacer me hallo en medio de vosotros 
y recibo la filial espresíon de los sentimientos c a ­
tólicos de E spaña  Siem pre España ha mostra­
do una especial predilección por esta Silla A pos­
tólica y procurado llevar la civilización cristiana 
á todas ias naciones del globo. La bandera e sp a ­
ñola ha flotado en los mares de A m érica , India y 
otras regiones, para manifestar que ella era  el 
símbolo de la fó de Jesucristo , á diferencia de la 
bandera tricolor que representa y  produce lo que
todos sabem os  Por eso E spaña fué grande en
los pasados tiem pos, porque fundaba su grandeza 
en propagar ia religión cristiana , servirla y d e ­
fenderla, y hacer, para conseguirlo toda ciase de 
sacrificios  Confiemos en D ios, que no a b a n ­
donará á esa nación magnánima, y la sacará más 
pura y poderosa tie las pruebas que por n u es­
tros pecados permite el S e ñ o re o  nuestros tiem­
pos  Yo así lo pido y lo espero  Vosotros
también debeis pedirlo y esperarlo ... . Y para 
que el Señor os o ig a , es necesario que os dejeis 
de divisiones, que tengáis siempre presente que 
en la unidad está la fuerza , y que esta unidad 
ha de tener por base las cosas necesarias in  nece- 
snriis unitas, ó sea que en las cosas de principios 

y morales no haya más que españoles,
todos uailos para salvar vuestra fé de los atsques
enemigos  Acepto gustoso las ofrendas que me
pressntais y bien conozco lo que valen atendido el 
estado de vuestros intereses  Dios os com pen­
sará con abundantes dones de gracia y de felicidad 
temporal estas pruebas de cariño que dais á vues­
tro P adre .......

Voy ¿ heudeciros con toda la efusión de mi a l­
m a, para que todas rnresfras obras y palabras sean 
aceptas ai Señor, y se encaminen á sostauer la fé 
en ,E spaña como en los tiempos de tantas glorias 
españolas, y sea España lo que debe ser por la 
unidad de creencias, fuerte ó invencible, generosa
y modelo de naciones cristianas Os bendigo á
vosoiros, á vuestra.? femuias, á vuestros amigos, y
no olvido, no, n E sp a ñ i  Bendigo á España
entera, y esta bendición os acompañe en cuanto 
hagais y penséis, para que todo sea digno de E s­
paña, de vuestro afecto á  la Silla de Pedro y de 
honor y gloria al Pad-'e y al H jo  y al Espirita 
S an to  »

Las ofrendas de España, que uo se han podido 
entregar jautam ente por ne haber llegado á tiempo 
las corresponJientes letras, han sido considerables, 
atendido nuestro esta lo. Van entregados, según 
dicen á La Regeneración, un millo a cuatrocientos 
mil reales en nombre de ia Asociación de Católi­
cos, Juventud  Católica, prensa católico-monár­
quica y varias corporaciones; cuarenta y cinco mil 
ochocientos de ios católicos de Barcelona y trece 
mil de unos emigrados carlistas, fruto, según dijo 
el encargado del donativo. Presbítero Ü. Joan  Ga- 
macho, de heróioos sacrificios y da una fe inque­
brantable. .. Aunque son muchos los regalos, han 
llamado la atención nn pectoral de una señora da 
Sevilla y una estola de otra de G ranada que ocul 
tan sus nombres; un riquísimo álbum de ias seño­
ras de Barcelona con 13,000 firmas, y un re!ó de 
oro ds un emigrado carlista.

Su  Santidad, que sa entera con gusto de la pro­
cedencia de cuanto recibe, vió en los donativos y 
regalos un testimonio de adhesión de España al 
Padre coman de los fieles. Unida hoy á Roma 
nuestra pátria en am arguras, mañana cantará con 
Roma la gloria de sus triunfos.

Dice La Discusión que parece que los telegra­
mas llegados ayer de provincias, y á qne nos refe­
rimos en otro lugar, son obra de los esfuerzos 
del S f . Romero R obledo, subsecretario de G ober­
nación, que estos dias ha trabajado á la desespe­
rada .

A este propósito consideramos digno de ser r e ­
producido el siguiente suelto que publica El Im -  
parcial de hoy:

«En cuatro  ó cinco sueltos nos hace saber La C or­
respondencia de  anoche los telegram as que  parece se 
han dirigido desde alguna provincia al señor m in is­
tro de la Gobernación en sentido favorable á  un m i­
nisterio  de conciliación.

A propósito de esto, creem os oportuno rep ro d u c ir 
una escena que  puede tener analogía con tas a n te ­
riores noticias.

Estamos en casa de un alto funcionario púb 'ico . 
La conversación que se lleva con los am igos, versa 
Sobro los preparativos de viaje, aplazado hasta que  
haya nuevo m inisterio .

De pronto en tra  en la habitación otro alto funcio­
nario , respirando satisfacción en su  sem blante y v e r­
dadera im paciencia por da r una buena noticia. Des­
pues de los saludos de buena educación, indica con 
una m irada al dueño de la casa que algo im portan te  
tiene que com unicarle, y  ambos »e acercan al hueco 
d e  un balcón.

— Ya no ae van ustedes, dico el re d e n  llegado.
Sigue un  diálogo m uy anim ado, pero teorb ien  m uy 

intim o.
Despues el amigo ae despidió, pero ai salir Jeoia al 

alto funcionario  dueño de la casa

— ¡Abl se m e olvidaba lo m ás im portan te ; ya  han  
empezado d  ven ir los telegram as.d

También son de E l Im parcial las siguientes lí­
neas, relativas á  otro supuesto ardid empleado en 
esta crisis:

«Ayer ha c irculado por M adrid, dice, u n  im pre­
so , con el sencillo ó inocente grito  de « ¡C ubase  
pierde!»

Se h a d a d o  esta voz de a lerte  para d if ic u lta r la  
form ación de un  G abinete radical, supuesto  que lo 
uno se relacionaba con lo otro; y se nos figura que la 
habilidad  debe proceder de los m alévolos y  revo lto ­
sos c im brios, porque los conservadores no bajarían 
de su  a ltu ra  ni abandonarían  su  inm utab le  form ali­
dad para ocuparse de estes groseras m aniobras >

Y  luego se dirá que la revolución de Setiem bre 
00 ha cambiado notablemente el procedimiento p a ­
ra la resolución de ia ctisis.

Una d é las  noticias que sin duda alguna más lla­
maron anoche la atención de los lectores de La 
Correspondencia es la siguiente:

«Parece que  d u ran te  la noche ú ltim a y la m aña­
na de hoy no ha  cesado de funcionar la linea tele­
gráfica de M adrid á Florencia.»

Un diario  rad ical supone que ia p reced en te  no­
ticia  es de  origen m ODtpensierisla.

Pero hablemos claros; ¿tienen también algo que 
ver con ia crisis los hilos telegráficos de Madrid á 
Florencia?

El Sr. D. Juan  V alera , director general de 
Instrucción pública, ha anunciado su dimisión.

Se habla de otras dimisiones de altos funciona­
rios.

Si el duque de la Torre deja el ministerio de 
la G uerra, presentarán su dimisión algunos d irec­
tores de arm as.

Parece que varios gobernadores civiles han 
anunciado por el telégrafo las dimisiones de sus 
respectivos cargos.

Es posible que todos estos anuncios de dim isio­
nes 86 atribuyan á  las maniobras de los fronte­
rizos.

Hé aquí o tra forma bajo 1a cual habla La Cor­
respondencia de los dichosos telegram as de pro­
vincias en favor de la conciliación:

«Se ha recibido gran  núm ero  de telegram as de 
d istin tas corporaciones provinciale.? m anifestando 
deseos de que  el Sr. Sagasta con tinúe en  el m in iste­
rio , porque su  presencia sim boliza el órden y la con­
ciliación.

— El telegram a da Barcelona abogando por la con­
ciliación procedo del ayun tam ien to , d ip u ta c ió n ,te r ­
tu lia , voluntarios de la libertad  y o tras varias cor­
poraciones , y  en él se sostiene calorosam ente la 
necesidad, para ev ita r m uchos m ales, de que  se 
m antenga ia política conciliadora.»

Es interesante el espectáculo que están dando 
estos amantes de las prácticas constitucionales. 
Suspenden las stsion*s de Córtes, en donde sa 
supone qne está la rsjiresentacion del país, y 
briscan fuera de ellsa la axpreaion de is opinión 
pública.

Siga la broma

G ran papel están desempeñando eu esta crisis 
lo? hilos telegráficos. Los partidarios de la conci­
liación tuvieron la .stieríe da que ayer fueron los 
dias de! S r. Sagasta y parece que al felicitarle a! - 
ganos gobernadores de provincias y tal vez a 'gunas 
corporaciones, aprovecharon la ocasien de hacer 
saber á  S. E. que España d -sea vehem entisim a- 
mente que siga en el ministerio que desempeña y 
que la críiis se resuelva en sentido favorable á la 
conciliación.

¿Qué habia de hacer despnes de esto el S r. S a ­
gasta sino defender á capa y espada la conciliación 
en el Goaseio de ministros celebrado ayer tarde en 
palacio? La defendió en efecto enérgicamente en 
uu largo discurso, según cueatan varios periódicos, 
y en prueba de que la conciliación es la única po­
lítica salvadora, «hizo valer, dice El Im parcial, 
los telegramas que ayer se recibieron con dichosa 
oportunidad

Uno de esos telegramas, muy expresivo, según 
dice La Correspondencia, era de Barcelona, y en 
él se hacian indicaciones, añade el mismo periódi­
co, respecto de las consecuencias dei rompimiento 
de la conciliación.

¡Hola, hola!

A yer se recibió ei siguiente telegrama, del cap i­
tán general de la isla de Cuba:

«Pasado m añana com unicaré  en la ó rden  general 
y Gaceta á los voluntarios, m arina y  e jército  el pro­
pósito m anifestado por ol Gobierno y las Córtes de 
conservar á  todo trance  la in tegridad do la isla; y  al 
tener el honor de  acusar el recibo de ten  grande y 
generosa m anifestación, aseguro á S. M. que  los 
cuerpos arm ados que  ahora sostienen aqu i tan  sa­
grado princip io , lo elevaran  con el m ism o en tu s ia s­
mo q u e  hasta ol d ía, al ver quo 1* m adre pátria  por 
m edio de sus poderes les envía sus aplausos y p ro ­
tección poderosa.—Balm aseda.n

La Constitución no pierde la esperanza de que 
un ministerio radical haya de ser la soiacion de la 
presente crisis.

El general Serrauo in ten ta , segnn el periódico 
cimbrio, nn último esfuerzo desesperado , para r e ­
construir un nuevo ministerio de conciliación; pero 
esta em presa es imposible en el estado á que las 
cosas hao ¡legado. El general Serrano, añade, más 
hombre de espada que de ideas, supone equivoca­
damente que los poderes se asegnrao armonizando 
volunlades, sin comprender qne los háb ito s , cos­
tumbres y dirección de intenciones, adquiridas por 
las ideas y ios principios en que cada cnal ha vi­
vido y se ha educado, no pueden qnebrantarse sin 
violencia.

Lo qne en concepto de La Conslilueion no pue­
de ser, lo que este periódico no quiere c r e e r , es 
que el general Serrano haya presentado como base 
dei nuevo m inisterio, nn programa «con tenden­
cias tan e s tra ñ a s , y caracteres tan gravísimos» 
como el de que hablan todos ios periódicos en con­
tradicción abierta con el espíritu del mensaje , que 
fné, por declaración ssplicita del geoeral S errano ,

el programa haca quince dias adoptado por ei Go­
bierno y votado por las Córtes.

Por nuestra parte no comprendemos la estrañeza 
de La Constitución.

¡El general Serrano adoptando hace quince dias 
un programa y hoy o tro !.... ¿y qué? ¿No van el se­
ñor Marios y los cimbrios todos á sostener, eu 
cuanto la ocasiou se presente, qne la política que 
el S r. Ayala sigue en nuestras provincias ultram a­
rinas es deplorable, sin embargo de haberla a c e p ­
tado como buena hace ocho dias?

E l reverendo Patriarca de las indias, Vica­
rio general castren je , llegó ayer mañana á  esta 
córte, habiéndose encargado en el acto de la ju ­
risdicción que ie corresponde.

«Creemos, dice nif periódico, que la presencia 
del Prelado pondrá tórmíno á las luchas y poléoii-

G! siguiente suelto que pnblica La Igualdad, 
puede servir de Índice de los asuntos más im por­
tantes de que tra ta  la o ó ra  ravolncionaria:

«¿Cuándo nos verem os libres de  esta gente? p re ­
gun ta  u n  periódico al ve r que la crisis se ha re su e l­
to quedando o tra  vez los m ism os.

Nos verem os libres de este gente el dia en quo 
recaiga el fallo de los tribunales sobre expedientes 
como el de los p inares de Balsain, sobre las con tra­
tas de tabacos, sobre los desfalcos de la Casa de la 
Moneda y  de la Caja de Depósitos, sobre los em p rés­
titos y todas las operaciones financieras del m in is­
terio  de Hacienda, porque entonces todos los bom ­
bres que hoy m andan ten d rían  que i r  at sitio  don­
de ellos han m andado á m uchos periodistas de opo­
sición.»

La Corresponde,ncia de anoc*he publica el si­
guiente cálculo, aya oportunidad es notoria:

«Según ios datos de algunos políticos m uy prác­
ticos, el Congreso, que se com pone de 380 d ip u ta ­
dos, se divide en ios principales grupos siguientes:

Moderados, 1 5 . —Unionistas de oposición y cano- 
vistas, 2o.— U nionistas de la m ayoria, 6 4 .— Demó­
c ratas , 3 3 . —R epublicanos, 5 0 .— Tradicionalistes, 5 3 . 
— Y progresistas, 4 4 0 .

Un m inisterio progresista-hom ogéneo contarla  
con el apoyo de estos, parte  de los dem ócratas y  a l­
gunos uaionisteR, pero apenas con taría  con los 191 
votos, m itad del total de diputados.

Un m iuisterio  progresista-dem ocrático  tendría  
unos 180 votos, contando con algunos republicanos 
de 'os m énos in transigentes.

Un m inisterio  progresista-unionista se hallaría  en 
caso igual, porque aunque  m ayor la fracción u n io ­
nista que  la dem ocrática, se declararían  de oposición 
algunos progresistas, si bien le apoyarían en  cam ­
bio lo m énos la m itad de los unionistas de  oposi­
ción.

Resultado: Que con el Congreso actual solo uu 
m inisterio  de lo.s tres elem entos podria a fron tar uua 
batalla parlam entaría .»

I  Luego no hay más remedio qua disolver ia» Cór­
tes. Pero aquí se presenta una dificultad que El 
Im parcial describe en les siguientes términos:

«Dico anteanoche un colega que si hay  modifica - 
cion mini.slerial es casi inevitable la disolución de 
las Córtes y el proceder á nuevas elecciones. El co ­
lega, por lo visto, no ha tenido presente q u e , seguu 
el articu lo  43 de la C onstitución, «las Córtes estarán  
reun idas á lo m énos cuatro  m eses cada año, sin i n ­
c lu ir en  esto tiem po el que se inv ierta  en su  cona - 
titucion;» que la base para la form ación de ias listas 
electorales es el em padronam iento  llevado á efecto 
en Jun io  últim o en v irtu d  del decreto  de 6 de Ma­
yo, a justada á las prescripciones de .a ley m unici - 
pal, el cual no puede hallarse u ltim ado  hasta des­
pues del 45 de .Agosto, fecha señalada á la.« com isio­
nes provinciales para resolver ejecu tivam ente  los 
recursos de alzada que  contra ios acuerdos de los 
ayun tam ien tos hagan los interesados en la»-recU - 
m aciunes que aquellas corporaciones hubiesen des­
estim ado.

Et colega no ha tenido pre.seiile que  una vez u l­
tim ado el padrón de vecindad, los A yuntam ientos, 
según lo dispuesto en el a r t. 22 de la ley electoral, 
deben form ar las listas que se fijarán at público d u ­
ran te  ios qu ince  prim eros dias de Setiem bre; qua  se 
señalan los quince dias siguientes para las reclam a­
ciones do inclusión ó exclusión de electores; que 
durante) la p rim era  qu incena de O ctubre las com i­
siones provinciales ad m itirán  las reclam aciones de 
los que se consideren agraviados de los acuerdos de. 
A yuntam ientos, las cuales deberán  se r resueltas en 
los restantes dias dei citado mes; que  u ltim adas, en 
fio , las listes electorales y  form ado el libro dol c e n ­
so electoral, aquellas deberán  publicarse d u ran te  la 
ú ltim a quincena de N oviem bre.

Ahora bien: cum pliendo los preceptos legales que 
acabam os de exponer, ¿pueden disolverse hoy las 
actuales Córtes sin infracción m anifiesta de la Cons­
titución  y  de la ley electoral?»

La Nación no cesa de com batir la conciliación 
y pedir on ministerio radica!, á pesar de la ac ti­
tud de los sagas tinos;

«Al pedir esta solución, d ice, no creim os, no p u ­
dim os c ree r que los partidarios de la unión liberal se 
alzasen en son de g u erra  contra nosotros. ¿E n trañ a­
ba la ru p tu ra  de la conqjliacion perjuicios para a l­
guno de sus elem entos? De ningún modo. ¿Qué v a ­
len , qué significan los destinos ante la salvación de 
las instituciones? Como no estam os en ios tiem pos 
de doña Isabel de Borbon, es un absurdo c ree r que  
u u  partido que sale del Gobierno no puede volver á 
ól sino por medio de una revolución, y el que ahora 
quedase excluí.lo dcl poder p o lla  ten e r la seguridad 
de ocuparle m ás adelante.»

.Muy dudoso es que los fronterizos se aquieten 
con el razonamiento de La Nación.

«Lam entaríam os hondam ente, con tinúa este pe­
riódico, que el disgusto d e  los conservadores les 
arrastrase  á ciertos extrem os, felicitándonos, por el 
con trario , si su  conducta u lte rio r no responde á la 
destem planza de sus palabras. Autores son com o 
nosotros de la revolución; con nosotros han lev an ta ­
do el edificio constitucional y la d inastía , y es de 
esperar quo cualesqu iera  q ue  sean las c irc u n s tan ­
cias, el partido unionista  con tinuará  siendo firm e 
apoyo de la obra revolucionaria.

sSobre lodo y  sobre todos, sobre las personas y 
sobre los in tereses personales esten la pátria  y  la li­
bertad , están  la Constitución y  la d inastía , que debe­
mos defender, aun  á costa de toda nuestra  sangre.»

¡Bien por el heroism-al

La Correspondencia dá ia siguiente noticia;
«Et cónsul de P e rp iñ an ,co n  referencia  al vicecón­

sul de Tolosa, m anifiesta que  La In ternacional, por 
m edio de gran núm ero de franceses, italianos y  e s ­
pañoles expulsados de París, tra ta  de a travesar te 
fron tera  para in te n ta r  un  m ovim iento en Barcelona, 
donde tiene hechos algunos trabajos.»

No sabemos si esta noticia alarm ante tendrá le 
laeioD coa la cilsi» ministerial, porque ia verdad 
68 que uu poco de Commune en perspectira les 
vendría á pedir de boca á los conservadores

Si esto fuese así, aconsejaríamos á los 
in pectore que no jog isen  con ei fuego.

Ayuntamiento de Madrid
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ca» que d u ran te  su  au sencia  se hab ían  suacitado, 
y  de las cnales en d iferentes ocasiones nos hemos 
ocupado en nuestras co lum nas.»

C onsecuentes cou nuestro  propósito  de  tener al 
co rrien te  á  nuestros lectores de  cuan tas  noticias y 
y porm enores publican  los periódicos sobre la c r  

s i s  m ás política que m ia isteria l qne a rum a a  
a c tu a l situación , llegada ya  al colmo e su impo 
tencia y  d escréd ito , continuam os repro  ucien o ea 
las colum nas d e  E l  Pb>-.sa«.b>to cuan to  dicen 
sobre  el p a rticu la r los periódicos que presum en de 
m eior inform ados. E m pezarem os p o r La Epoca, qne 
anoche se expresa en estos térm inos:

« D u ran te  la m añana de hoy, el rey  ha conferen-
ciadVcoD diferente.» hom bres públicos con el señor 
Rivero con el Sr. Martos, con el Sr. M artin H errera 

V  c o n  e ’l  Sr. Topete: ha tenido asim ism o ocasion de 
L b la r c o n  los Sres. Sagasta y Ruiz Zorrilla, que han 
ido i  despachar. . . . . ,

El Sf. Ruiz Zorrilla no oculta su  re.sutencia á for­
m ar parte de un  m inisterio  de conciliación; pero le 
han visitado los Sres. Martos y Sagasta, no sabemos 
si para afirm arle en su  resolución el uno , si para 
atraerle á vías conciliadoras el otro; ó si ya los seño­
res Martos y Sagasta se hallan de acuerdo para sos­
tener la asendereada conciliación.

Este seria el deseo del rey , en este sentido se ha
e.xyresado, añadiendo que  su voluntad  es que hoy se 
u ü L a  térm ino ó las in qu ie tudes de la crisis. Si la 
conciliación no prevalece, cosa que desgraciadam en­
te  seria risible ya, los radicales no han perdido del 
todo las esperanzas.»

E o otro párrafo  prosigue el mismo periódico 
sus esploraciones en estos térm inos;

«A las cuatro  de la tarde , lo.» m inistros convoca­
dos, no por el duque de la Torre, sino por el jefe del 
cuarto  m ilitar del rey , general Rossell, se han re ­
unido en palacio, de donde á las seis no habían s a ­
lido aun.

Aunque el procedim iento era que  las dim isiones 
lueran  aceptadas defin iiivam enle, y que el rey  d e ­
signara la persona que habia de form ar G abinete, y 
este eonferanciara con sus am igos, sucesivam ente y 
m ien tras los m inistros se hallaban aun  en palacio, 
iban  circulando cand idatu ras en  las reuniones p o lí­
ticas. El m inisterio  que m ás com placería á los rad i­
cales. pero que  no tiene m ás probabilidades que  lus 
dem ás, es el siguiente;

Presidencia y Gobernación, Ruiz Zorrilla; Estado 
6 Gracia y Justic ia , Martos; G racia y Jus tic ia , M on­
tero Rios 6 Martos; Estado ó Fom ento, Sagasta; Ha­
cienda, Ruiz Gómez; U ltram ar, Madrazo ó Becerra; 
Marina, Beranger; Fom ento, E chegaray, Madrazo ó 
Sagasta.

Debemos ad v ertir que en la Bolsa les fondos han 
seguido m ejorando, aunque  la ú ltim a  cotización es 
la 'm ism a de ayer, en la in teligencia de que  se for­
m aría  un m inisterio conservador.

í.a verdad es que á las sois de la tarde  nada se sa­
bia, ni si las dim isiones estaban adm itidas, ni quién 
era el encargado do presid ir la nueva ad m in istra ­
ción. Esta noche se sabrá ya algo, pero dudam os que 
hasta el sábado haya m inisterio .»

n  Debate nos ofrece ya el térm ino de la labo­
riosa m arch a  de la c ris is . D ice as;:

«El general Serrano ea el encargado de form ar el 
nuevo m inisterio .

A este desenlace se ha llegado después de un Con- 
se jj bajo la presidencia de S. M., en que  se manifes- 
turon dos tendencias, no direm os que  contradicto­
ria?, paro sí d iatiatas.

El duque de la Torre m aníiivo sus ideas sobre la 
conveniencia de la conciliación y hasta de ia fusión, 
que p írm itie ra  hacer una  política bien definida. Por 
el coutrario , los Sres. Zorrilla y Marios m anifestaron 
que la conailiaMon no podia sostenerse, y que el 
deslinde de los campo.? era inevitable. Por últim o, 
tor -iando el Sr. Sagasta en  el debate, dicennos que 
hizo un discurso en sentido de la conciliación, lleno 
de elocuencia y  de sentido práctico.

El rey  insisliú, sin em bargo, en que los m inistros 
deberían  entenderse  y concertase , expresando su 
sen tim ien to  porque no se llegara á este re su ’tado. 
Entonces el duque de la Torre indicó á S. M. que 
podia con tar con los servicios de los Sres. Zorrilla y 
Marios, y hacer u n  m inisterio  do progresi.-las y d e ­
m ócratas; á lo que replicó el Sr. Martos que no exis­
tían  tales denom inaciones, fundidos como están los 
unos y los otros en  u n  solo pensam iento .

En oonolusion, el rey  encarga la formación del 
nuevo Gabinete al duque  de la  T orre , y  este p resen­
ta en las reales m anos su program a, cuyos porm e­
nores no nos son bastan tes conocidos.

Los m inistros salen de la Cám ara real y  se re tiran  
á confereaciar brevem ente  en la secretaría  de Esta­
do. El duque de la Torre p a rte  para su  casa.

Tales son los porm enores del im portante  Consejo 
de esta tarde .

Quienes sean las personas que al fln asocie el ge­
neral Serrano á su adm in iitrac ion , no puede saberse 
todavía. Los dem ócratas, sin em bargo, no se m ani- 
fie.stan propicios á  form ar parle de este m inisterio.»

Rn otro  p á rra fo  dice el mismo periódico;

(A unque no lo garantizam os, dícese con in sisten ­
cia que el Sr Topete, en su conferencia con el rey, 
expresó ideas según los cuales no considera legiti­
mado el rom pim ieoto de la  coociiiacion, aunque 
piensa el ilu stre  m arino, según se añade, que cu a l­
qu iera  que sea el jefe de la fu tu ra  adrain istracion , 
debo presen tar un program a que rom pa con las va­
guedades de una coaciliacíon negativa, y dé ocasion 
á los partidos revulucionarius para quo puedan se ­
guirla ó rechazarlo, según su conciencia y  sus 
ideas.»

CoQclui:n03 esta  reseñ a  raproducieado  él s i ­
guiente re la to  que sobre  los hechos á que lo»  re ­
ferimos publica La Correspondencia en su tVtima 
hora.

«La crisis no ha term inado  tadavia, pues aunque 
el duqué de la Torre ha recibido el encargo de for­
m ar m in iste rio , an tes de acep tar tan  difícil com eti­
do, ha entregado al rey  un program a que llevaba 
escrito para esta even tualidad , rogándole que  lo lea 
p rim ero, y después de  en terarse  de  él, si lo acepta, 
le avise si insiste en su  propósito.

Esto pasó á las cinco y  m edia.
Antes do llegar á este resultado , según parece y 

hemos oido á  amigos de la situación , el rey  habia 
insistido de nuevo en que los m inistros hicieran un 
sacrificio y perm anecieran  en  su puesto.

Los Sres. Ruiz Zorrilla y  Martos insistieron , por 
su p a r te , en que no podia ni debia con tinuar la 
•’onoiliacúm.

C iieatan los que  se den por bien  informados que 
”1 Sr. Sagasta, con una entereza singu lar y g u ar­
dando las consideraciones debidas al acto y al lugar 
t a  que se hallaban, hizo grandes esfuerzos para do- 
túostrar la necesidad de la conciliación, aduciendo, 
sn tre  mucha» razones, las com unicaciones que  reci- 
h s do provincias.

Pero 00 siendo posible la avenencia , el señor d u ­
que de >a Torre, conform e en esto con Iss in d icado- 
'’es hechas al rey por los hom bres políticos á q u ie- 
Oes hab a consultado, volvió á indicar que debia 
*urmai-se un  inioisterio radical com puesto de pro- 
Eresistas y dem ócratas, cuyo encargo podría darse 
d S r .  Zorrilla como progresista, ó al Sr. Martos co- 

dem ócrata.
Alaban uo rasgo q u e  d icen  tuvo entonces el señor 

“ _'rtos, diciendo que los progresistas y dem ócratas
an Uaa misma cosa, y que él ora progresista. Así 
hemos oido

El rey , viendo que los m in is t 'o s  radicales com ba­
tían  la conciliación, confió al general Serrano la m i­
sión de form ar nuevo G abinete.

Mas en aquel m om ento el general declaró que él 
no podia encargarse sino de un mini.sicrio de co n ci­
liación ó fusión, con un program a dado, y que sí no 
lo conseguía, declinarla  ia ho n ra  que le dispensaba, 
h a rto  pesada para qu ien  lleva tan  largo período en 
el Gobierno, expuesto á los tiros de sus adversarios 
y  á la m aledicencia de los descontentos.

El rey  se quedó con el program a, y  los m inistros 
se re tiraro n  , perm aneciendo después un  ra to  en 
am igable conversación, pero sin  tra ta r  de política.

Tal es el estado de las cosas á las seis de la tarde , 
hora en que los m ioistros se re tiraron .

Hasta m añana, pues, no es probab 'e  q u e  baya 
m inisterio  , pues sabido es que  el rey se reti-'a te m ­
prano , y  aunque  al d uque  de la Torre se le re itere  la 
orden de form arle, no podrá conclu ir fácilm ente su  
tarea .

Hay qu ien  sospecha que  no ha de serle m uy  llano 
el realizar su proyecto de m in isterio  de concilia ­
ción, por razones especiales, y  que  se verá  obligado 
á declinar su  encargo, en cuyo caso le reem plazarla 
en él el Sr. Ruiz Zorrilla.

Esto es lo más aproxim ado á  la verdad, y  nue.'tros 
lectores están convencidos de que L a  Corresponden­
cia  .suele saber lo c ierto  »

Además publica el mismo periódico las siguien­
tes noticias sobre el mismo tema :

— Si el Sr. Ruiz Zorrilla fuera  encargado de for­
m ar Gabiuete lo haría tam bién con program a claro 
y definido, de modo que los m inistros que con él 
en tren  sepan desde luego á qué  a tenerse.

— El general Sr. Gómez Pulido ha estado esta tar­
de á la uua  y m edia en  Palacio.

— Cuando el general Rosell fué á dar al duque de 
la Torre la órdeii para que asistieran  los m in istros á 
Palacio, el duque de la Torre rogó á dtcho general, 
puesto que el ya no se consideraba como p residen­
te , que tuv iera  la am abilidad de avisar por si p e r­
sonalm ente á cada uno de luS uiinlstrus.

E l Eco de E spaña  da la noticia de haber salido 
an tean .).he  el Sr. Olózaga para el m onasterio de 
P iedra; pero esto, según La Epoca, no es exacto, 
pues le vió en los ja rd in es dal Ratiro favorecer con 
su  presencia la farsa titu lada  E i teatro en 1876, «en 
quo pudo recrearse, dice, con los estrepitosos a p lau ­
sos que cstallaroQ cuando  todos los com ediantes 
aparecieron engalanados con grandes cruces. » El 
señor O.ózaga, por lo que dice el citado periódico, 
se propone, en efecto, pasar unos dias bajo las fres­
cas alam edas do P iedra, hacer después una breve 
escur.sion á Vico y de allí trasladarse á  su resideacia 
p redilecta de Paris.

Y ... ahí queda eso.

A unque E l ¡m parcia l anunciaba que  ay er c e le ­
braría  sesión el Congreso, no la habido c i en uno ni 
otro Cuerpo colegislador, ni es probable que la haya 
hasta que esté resuelta  la crisis.

Dice E l Tradicional de ayer:
«Hoy tendré lugar en esta plaza consejo de guerra  

de oficiales generales, para ve r y f.illar la causa in s ­
tru ida  contra el capitán  graduado, teuiento  del r e ­
gim iento in fantería  de L ;on , núm . 38, D. Joaquín  
Roca Esperanza, por el yraoe  deiito , según parece, 
de haber dicho a u n  niño de e.scasa edad >f« has de 
ser carlista , y  no liberal »

¡Qué libertad . Señor, q u é  libertad!

Escriben ai Diario de Zaragoza  .sumamente a la r­
m ados de í.a Altnoida, á consecuencia de vagar por 
aquellas cercanías varias secuestradores en núm ero 
m uy considerable, que han llegado é iafun ilir te r ­
ro r á sus hab itan tes hasta para sa lir á sus faenas 
agrícolas.

Eo su v irtud , dicho periódi c ?e ere. en t i  deber 
de llam ar sériam ente  la atención del gobernador do 
la provincia, para que, u ra  concentrando mas fu e r­
za de la G uardia civ il, ora por otro.» de los varios 
m edios con quo cuen ta  siem pre la p rim era  a u to r i­
dad, levante el abatido esp íritu  m oral de aquella 
com arca y no descanse basta b a tir  cum pletam ente á 
esos vándalos de la civilización y padrón de v e r­
güenza en todo pais bien  gobernado.»

¡En todo p a is bien gobernado! ¿Lo está acaso el 
nuestro?

Leemos en La Polilica:
«E'u Saint-G all, en Francia, andaba la Internacio­

na l haciendo de las suyas. Para p reven ir sus funes­
tas resultados se reun ieron  los dueños de fábricas y  
talleres y  convinieron en desped ir á todos los o b re ­
ros que estuv ieran  afiliados á aquella  fatal aso­
ciación.

El resultado ba sido que las fábricas y  talleres han 
quedado desem barazados de bribones y holgazanes, 
que querían  v iv ir sin trab a ja r, y solo han quedado 
los obreros honrados que com prenden que es precise 
trabajar para ganar el sustento .

Recom endam os á los fabricantes é industriales de 
España em pleen este método, de é.xito seguro, donde 
qu iera  se presente tal plaga, y de esa m anera se con­
seguirá acabar con la Internacional, ese azote de 
nuestro  siglo, esa escuela de pereza, de robos y  de 
c rím enes »

Dicen de Búrgos que  el d ia 14 por la noche, h a ­
llándose apostados lus guardias del puesto de E sté- 
par, cerca do M edinilla, esperando á varios c rim ina­
les que sabían h a b la n d o  aparecer por a l l i , como 
viesen una m njor qne  se d irigía hácia una h u e rta  
del pueblo, destacáronse dos de los guardias para 
seguirla, los cuales fueron sorprendidos per una  
descarga cerrada, de la cual m urió  el uno en el ac­
to, y tan m al herido el segundo que se extrajeron 
hasta 17 proyecti es en  la prim era cura.

La au torid  d había d e le c iio  á varias personas, 
en tre  las cuales se haila el alcalde de Medinilla.

Esto no im pido que según anuncia  d iariam ente  
La Correspondencia, se d isfru te  en  España de u n  
órden adm irable.

pud iera  reun irse  p a rs dicho d ia suficiente núm ero  
de d iputados.

Lee.u' en E l Avisador M alagueño  do ay'-r:
«Ayer al dia aun no habia llegado á este

p u rr i  - ia ascua Ira del .Mediterráneo.
E l Correo de .inda lucia  dice qua la causa de la 

tardanza es p a r ju e  se d irije á v e la  desde .Alicante á 
Malaga; pero p ruden tem ente  no m anifiesta el m otivo 
por el que  así su ede.»

Dice E l Tarraem ense  del juéves:
«Anteanoche se dió órden al batallón del regim ien­

to de Búrgos, recien tem ente  llegada á esta ciudad de 
sa lir en seguida para Tárrega, lo cual verificó á las 
cinco de ia m añaua del dia de ayer. Tan precipitada 
m archa ha dado lu g ar á  no pocas suposiciones y co­
m entarios.»

Los españoles no ganam os hoy para sustos.

Ayer se designaba al Sr. Moneas! para el cargo de 
gobernador de M adrid.

Según E l Im parcial, son esperados en esta córte 
de un  m om ento é otro los generales G am inde y  Mo­
rlones, y lo» brigadieres Lagunero y  otros que d es­

e m p e ñ an  diversos cargos en  varias provincias.
¡Cáspila! ¡Toda la plana m ayor progresista!

Dice L a  U ltim a Hora:
«Con referen ' la á la» noticias de nuestro  cónsul 

en G onstantinopla, se sabe que  la enferm edad colé­
rica decrece de una m anera notable en S m  Peters- 
burgo, pero hace progresos en Moscow, en donde la 
m ortalidad es de g ran  consideración.

En Fersia d ism inuye, pero h i  invadido a lgunas 
ciudades y pueb '.is sitúa ios en lo» alrededores.

En su ú tim o despacho ha rem itido al m in istro  de 
Gobernación, varios ejem plares de un  reglam ento 
aplicable á los buques que atraviesan los estrechos 
de los D.irdanelos y del Bi5sforo, ea  tiem po de ep ide­
m ia colérica.

E ntre ocha y m edia y nueve fué m uerto  anoche 
de u aa  puñalada en el corazón un caballero d ecen te ­
m ente  vestido.

El suceso tuvo tugar en ei paseo que desde el pa­
lacio del señor m arques d s  Fortugalote conduce al 
estanque grande del Retiro, donde, como á u n  t e r ­
cio del m ism o, á p a rtir  del prim ero de dichos p u n ­
tos, füó encontrado  el cadáver por un  guarda  del 
citado sitio , sin que con an terio ridad  se hiibie.»e 
percib ido  por nadie ru ido de ninguna especie.

E' juzgado de guard ia , dice E l Im parcial d espués 
de dar esta tris te  noticia, dió principio á la in s tru c ­
ción de ia causa, ignorándo.se hasta ahora el a u to r ó 
autores de  este hecho. Según parece, el móvil debió  
se r robar á la víctim a.

¡Parece increíble!

Dice un periódico qua  se lia negado al ten ien te  
coronel graduado D. Emilio G u tié rrez , ayudante 
dei general Caballero de Rodas, la licencia que se 
concede sin dificultad  a lguna á todos los m ilitares 
que , como él, se ha Ian de  reem plazo, para viajar 
por la Península ó por el ex tran je ro , teniendo con él 
la «expecial atención de m andarle  que fije el punto  
en donde pretendo usar la licencia.»

Acerca de este hecho d ice hoy E l Eco de España:

«Parece que  el general Caballero de Roda.» ha  ex­
trañado  la conducta que  se ha creído  conveniente 
observar con su  ayudante. Dícese que el general ha 
expuesto a lgunas consideraciones m uy sencilla» p a ­
ra  dem ostrar la im procedencia de  eso privilegio en  
favor de su  ay udan te , que no debe se r  de d istin ta  
condición que los dem as jefes y  ofi''iale», á qu ienes, 
hallándose en la m ism a situación, se les perm ite 
v iajar por donde les plazca ó convenga é sus in te re ­
ses ó salud.»

El 19 del corrien te  la diputación  proviüciai de 
Gerona no pudo verificar el anunciado reparto  de 
m izos y déoim as por no haberse reunido suficiente 
núm ero de d iputados. Según E lN orte , se expidieron 
inm ediatam ente  algunos telegram as y  cartas , in v i­
tando á lus señores diputados m ás cercanos para el 
20 á las tres de la tarde . El gobernador parece que 
telegrafió á .Madrid, consultando q u s  procedía, si no

FIESTAS DEL JUBILEO EN ESPAÑA.

La falta de espacio no.» ha obligado á suspender 
esta sección. Deseosos, sin em bargo, de term inarla  
cuanto  antes, rogamos á nuestros suscritore» que 
com prendan que nos es imposible dar cuen ta  de  to­
do lo que nos escriban , y que no e.» tam poco nece­
sario hacerlo, puesto q ue , la fé de España ha hecho 
que las fiestas sean casi idénticas en toda» partes. 
Adem ás, ya ha trascu rrid o  m ucho tiem po desde el 
Jubileo y estas relacione» han perdido algo de su 
in te rés .

J a o a . — No.» escriben de  e ita  c iudad:
«La ciudad  renom brada en  ios anales de U histo­

ria  aragouosa, la perla de los Pirineo», Jaca  a fo rtu -  
da , trib u tó  tam bién  sus -obsequios y festejos, en 
tan  dichoso día, ai Papa esclarecido, en la a n tiq u is i-  
raa C atedral, al Principe de lus Apostólos, ded i- 
Coda.. ..

Para que se rumplis.»e la octava üel vigésim o 
qu in to  aniversario  del inm ortal Pío IK, la c iu la d  de  
Santy Orosia, habia de honrar con pompa y mages- 
tad , á su iosigm* p.itrona, la virgen pr'-.ctora y  m á r­
t ir  afam ada......

Desde rem otos tiem pos, es el veinticinco de  J u ­
nio dia de alegría y regocijo para los altos aragone­
ses. En la tarde  an te rio r aparece ricam ente  engala­
nada la baslHca que  guarda en su recinto el precio­
so tesuio de las reliquia» sanias do la valerosa p rin ­
cesa de Uoiiemia, que tan alto ejemplo de heroísm o 
leg ira á les Jóvenes españolas, at doblar su  cueilo 
virginal por no perder su pureza, al cortanlo  filo del 
alfanje m u isu m ati... .

G rande y general ha sido siem pre en  estas m on ta­
ñas y en  lejanas tie rras  y  en  la vecina F rancia , la 
devoción á  Sania Orosia; extraordinario  el concurso  
de peregrinos y viajeros en  el dia de su  tr iu n fo ......

La v e la d a 'in  honor de la Santa estuvo c o n cu rri­
da por m uchas po rsouasde apartados pueblos.

Aunque el dia siguiente ee presentó nublado, las 
m adres aldeanas con sus n iñ o s, las doncellas en 
cum plim iento  d e sú s  votos, tos jóvenes ofrecidos en 
el sorteo, y lo» ancianos como ú ltim a despedida, 
todos en traje  de fiesta se disponían á v is ita r á la 
Pdtrona de estas m ontañas. Y después , oleadas de 
gente.» forasteras invadían las naves del tem plo, p a ­
ra satisfacer su? piadosos deseo» y  cristianos s e n ti­
m ientos, oyendo la solem ne misa cantada pa r la ca­
pilla y escuchando las giorjas y v irtudes de la c é ­
lebre tau raatu rga , encom iadas con paiéiico lenguaje 
por el jóven  orador D. Cárlos Barbiela, beneficiado 
da la catedral.
■ Celebrado el incruen to  sacrificio, fué trasladada 
la rica u rn a  de p lata cincelada a la peana que cu b re  
un  dosel de dama.sco, y es llevada por mozos labra­
dores, que tienen  á m ucho honor hacer este obse­
quio á los restos santos.

Sa ord.-nó U  procesión con el lujo, ornato y  ex­
plendor que cn tal caso desplega cl iiustrísim o cap í­
tulo.

Acom pañaban á la excelsa m ártir el iiustrísim o 
Cabildo catedral, el m uy ilustre  ayuntam ien to  y  los 
venerables Curas de los pueblos vecinos, con roque­
te y m iiceta. Gran núm ero de cruces parroquiales 
cou sus bandas encarnadas, representaban á  las re s ­
pectivas feligresías.

Dos largas h ileras de rom eros con severo tra je  y 
el bordan de peregrinos, ordenaban el acto relig io­
so y  contooian la apiñada m ultitud  que se agolpaba 
en el tránsito . Cerraba la escogida com itiva un  bri­
llan te  piquete de in fan tería .

El inm enso gentío que poblaba las calles y lleu a - 
ba los balcones y ventanas, se dirigió en m asa á la 
anchurosa plaza q u e  llam an del Campo, para v e r los 
despojos venerables de la encum brada pro tecto ra  de 
Jaca y sus m ontañas.

El señor Arcediano descubrió y enseñó al pueblo 
creyen te  los huesos santos de la invencible m ártir  
dcl noveno siglo.

Era de ver, señor d irec to r, cómo las gentes to ca ­
ban sus pañuelos en la parte  exterior de la preciosa 
u rn a . Pero las pobres francesas, que con tiem po llu ­
vioso pasaran en ala» de su  fé los enriscados P iri­
neo», superan , si cabe, á lodos en am or á Santa 
Orosia. En otras ocasiones me han edificado con su  
piedad y com postura; pero en ese a is  hicieron algu­
nas jóvenes Ules dem ostraciones an te  una  im ág"n 
de la san ta  en  su  capilla, que co pude m enos de 
alabarlas.

¡Gloria sea dada á San ta  Orosia! ¡Honor á ios mon­
ta ñeaesl

■ l i j a r .— Nos dice un  suserito r de esta  ciudad:
«La víspera de la solem nidad, este ilu s tre  a y u n ta ­

m ien to , invitado p o r  la au toridad  eclesiástica, p u ­
blicó un bando, tan  edificante quo yo m ism o oi á 
varias persones p ro ru m p ir al leerlo en vivas á San 
Pedro, al Pontifico Pió IX y  á la religión.

En la noche da la víspera U ilum inación general 
casi sin  excepción.

La mú-.ica dió vuelta  y  recorrió  las priccipalas

calles de ia población acom pañada de innum erab les 
gentes, que  entusiasm adas gritaban  con frecuencia: 
Viva la Religión: v iva  P ió IX :  V iva el Papa.

LI d ia  de la Ue.sta por la m añana misa de co- 
n iiiuion.

A las ocho y m edia un  rep ique general 'te vam pu- 
nas nos llam aba á U luisa solem oa. tioucluida la 
m isa, el reverendo  capellán Je  esta iglesia, cautó  un 
solem ne Te ü eu iu  Por la tarde vísperas > <>n ex p u es­
to, procesión c laustral y bendición con kI S anu- 
simo.

D urante el dia engalonados los fronteros con ricas 
colgaduras y varios cuadros alegóricos de S. S ., por 
la tarde  ilum iuacton todavía m ás gener.il que  la a n ­
terio r, grande en tu s iasm o , y todo con ei m ejor 
órden.

Z a r a g o z A .— Desde m uy tem prano  los grandiosos 
tem plos de La Seo y el Scm iaano  so velan cuajados 
de gentes para rec ib ir la Sagrada Com unión. A las 
diez de la m añana en la iglesia de La Seo se celebró 
una gran fiesta con m isa solem ne cantada á grande 
orquesta, en  la que ofició de pontifical el señor Ar­
zobispo, dirigiendo la palabra desde la C átedra del 
E spíritu  Santo, con la elocuencia y fervor que tiene 
acrodiladoB, el prebendado de la m ism a iglesia, se - 
ñor Barbagero, term inando  la función con la bendi­
ción papal.

El sonido de las cam panas y el regocijo pintado 
en los sem blantes de todos daban á esta función uu 
aspecto tan  m ajestuoso como consolador. Llegada la 
noche, la ciudad  parecía una  inm ensa lum inaria . 
Las gentes d iscu rrían  en tropel por las calles para 
con tem plar aquel rasgo espontaneo qua  nace de la 
fé de los zaragozanos. Así es q ue , no solo io» parti­
cu lares , sino que varias corporaciuDes, han rivali­
zado en  secundar osos sentim ientos. La casa dul Ca­
nal, ilum inada con gas, el Casino principal y otros, 
son una prueba de esta verdad. La gran cúpula  re­
c ien  constru ida  en el santo tem plo de N uestra Se­
ñora del Pilar daba á esta función un realce inespli 
cable, pues que non su inm ensa a ltu ra  dejábase ver 
de tudas les partes de la c iudad, rodead.» como esta­
ba de m iles de faroles encendidos.

Pero al hab lar de estos festejos m erece p a rticu lar 
m ención la m anera de llevarlo» á cabo por la m uy  
ilusire  señora condesa v iuda do Robres, c u ta  casa- 
palacio estaba decorada con u n  gusto y riiiueza a d ­
m irables.

F inalm ente , ni una sola voz de desaprobación ni 
desagrado se escuchó en  todo el d ía; an tes, por cl 
con trario , se oyeron m uchos vivas  á la Yirgen del 
P ilar y  á Pió IX , y . sin em bargo, la partida  de la 
Porra  no se dejó ver.

CORREO DE HOY.
Escriben de Marsella uua correspondencia al 

Diario de Barcelona, remitiéndole un mrioalsimo 
y oportuno documento.

Rs una carta  escrita en 1857 por E nrique ai 
duque de Nemours scbre la fusión de am bas r a ­
mas, de qua ya ee trató en aquella época, susci­
tándose entonce», como ahora, la cuestión de ban­
dera, que simboliza naturalm ente una pciítica d e ­
terminada.

Hé aquí la carta , que es auténtica, porque está 
tomada de la colección de las principales corres­
pondencias publicadas en G inebra con e! tltuio de 
Estadio político (úllima edición, 1871 , pági­
na 166 )

« ^ f  duque de N em ours .—5 de Febrero  de 1857.— 
Querido p iim o: He leído vuestra  carta  con profunda 
tris teza  y gran pe.«ar. Me complacía en c ree r que 
hablam os com prendido de la mi.sma m anera  la re -  
conciiiaolon efeciuada e n tie  no.»otros haré uoos cua­
tro  años. F»te restablecim iento de nuestras re lacio ­
nes políticas y de fam ilia, a! rnúm o tiem po que 
halagaba mi corazón, m e parecía una garan tía  de 
salvación p a ra la  Francia y una de las más firmes 
bases de lo p jrv e o ir . Para ju stificar mi esperanza, 
para hacer nuestra  uoion eficaz a la pa r que  digna, 
solo se necesilaban dos cosas que  eran  m uy fáciles; 
e star unos y otros convencidos de la necesidad de 
n uestra  unión y  ten er lina inalterab;e confianza en 
nuestros m útiios sentim iento».

No he dudado de vuestra adhesión á los principios 
m onárquicos, y nadie puede d u d a r de mi adhesión 
á la F rancia , de mi respeto á su gloria y de mi d e ­
seo de su  en g ran d ecim ien t) y su libertad . .Merece 
mi g ra titu d  y mi i-ioip iiía iodo lo bueno, ú til y  
grande que se ha hecho por elia en todas las épocas. 
Como no he cesado de decir, he creído siem pre y  
creo  aun  en la inoportun iJa  l de arreg lar hoy y an ­
tes del m om ento eu que la Providencia imponga e s­
te deber, cuestiones que resolverán los in tereses y 
las aspiracione» de nuestra  pá n a . No puede dispo- 
ner»e de la Francia lejos de eoa y S’n clia.

No pop eso dejo de conservar una profunda con­
vicción de qué  la Francia solo encon traré  un  día su 
salvación en  la unión de aue.»tra familia y en lo.» es­
fuerzos com unes de todo» los defensores de las iQS- 
titucione» m onárquicas. Las m ás dolorosas pruebas 
Qi) m e q u ita rán  esta convicción.—Enbiqce »

El corresponsal hace las siguientes reflexiones 
qua no dejao de tener fundamento:

«Después de esta carta  se cesó de h a b la r de fusión 
basta esto» último» tiem pos. Sin em bargo, las nego­
ciaciones hau adelantado ahora m ucho, llegándose 
hasta ped ir el conde de Paris una entrev ista  al con­
de Cham bord. Se dice que las cartas que han me­
diado en tre  estos dos principos son m uy afectuosas. 
Después ha venido el m anifiesto de E nrique Y ea  
que im pune la condición de la bandera.

Si Fo com para este manifiesto con la cootpstacion 
de 1857, se vé de una m anera evidente que  el jefe 
de la ram a prim ogénita ha preferido u n  rom pim ien­
to eventual á una nueva mala inteligencia. No quiso 
en 18.57 ni posteriorm ente tra ta r  la cuestión de ban­
dera lejos de Francia , y esto tal vez explica su apa­
rición en el palacio de Chambord para p lan tear aili 
francam ente esta cuestión m ien tras que sus prim os 
se hallan en  F rancia y la nación está llam ada á e le ­
gir más ó m énos próxim am ente su régim en definiti 
vo. En m edio do los apasionados debates, he creído 
ú til y curioso recordar un  hecho, rep ro d u c ir un  
docum ento qua tiene verdadero  carácte r de ac tu a ­
lidad »

EL CATOLICISMO EN ALEM ANIA.

Según indicios de que más de una vez hemos 
dado cuenta, parece que el conde de Bisraark em ­
briagado con sus triunfos sobre ei poder material 
de Francia, quiere ahora avasallar el poder m o­
ral de la Iglesia. Al efecto , alentado por toda la 
prtfnsa revolucionaria y protestante, quiere p ro te ­
ger al insignificante partido de los católicos vie- 
JOS, esto es, á lo.» neo-protestantes, á los dcci- 
lüngerianos anti-infalibilistas ; darlos libertad, 
preeminencias y auxiiio, y  perseguir, por el con­
trario , á los papistas, es decir, á  los católicos, á 
los que están con la Iglesia, con la Santa Señe, 
con el Concilio, can el Episcopado.

Hablando de este asunto, dice uua carta  de 
Berlin quo puWica el Monde:

«La disidencia en tre  el Episcopado y el m in iste ­
rio en tra  en una nueva fase. El señor Obispo de 
Ercreland ha fulm inado excom unien m ayor contra 
.M. VYo Im ann, Capellán depuesto de la Academia de 
B raunsberg , paro sustenido por el Gobierno*.ya, 
antes de esta m edida ex trem a del señor Obispo, las 
dos terceras partes de los alum nos se hablan  re tira ­
do de la Academia para no ver.?e Ob'igados á seguir 
la instrucción religiosa da TVollmann. Ahora es pro­
bable que todos hagan lo m ismo y que el estableci­
m iento tenga que cerrarse  ó el' Gobiernii deje al 
Obispa cam biar el Capellán.

En Bdbiera se h a  suspendido un m om ento la agí - 
tacion antl-religiosa, debido, en pa rta , á lae flestis

de ia en trad a  oe la.» tropas. El rey  L uis, indeciso, ó 
na.A? bien inactivo. Los fa lib ü is t  s  traba jan  desespe- 

¡ rtiuaraente, pero les desconcierta la resistencia qut> 
I tialian. Yanos Obispos han tom sdo ya enérgicas d is- 

l'i Si- iones, espevialm em e contra  la prensa. El Obispo 
di Passau ha prohibido la lee!ufa de ia Puísauer 
ZeK iiny, bajo penas m uy .severas, in tim ando  ¿ los 
patiouos que  procuren la observancia de sus m an - 
Uf iii?: el Obispo de Augsburgu ha h?cho lo mi.smo 
con el ^6 eu ii Zeitung  de esta c iudad. Lo m ás cu­
rioso es que  estos Prelados han sido siem pre m u y  
elogiados por los liberales «por su  reeieleuoia á  U s 
pretensiones ultram ontuues.»

El ieuguaje de la prensa liberal es violeuiisim u 
contra los católicos, a quienes acusan de ser cansa  
de todos ios m ales; de ias m alas disposiciones de  los 
hab itan tes de la A'«acta y Lorena y de las huelgas de 
K(»nig?hiitle.

La ciudad de Kenigshiite cuenta 16,000 católicos 
y  2,000 protestantes y jud íos; los prim eros son casi 
todo» obreros de m in as; los otros em pleados y  co­
m ercian tes. Las mina.» pertenecen  al fi.sco, q u e , co­
mo único elector de prim era clase, nom bra la terco 
ra parte  (diez) de los consejeros m unicipales: nc se 
nom bró más que protestantes. Lo m ism o ha sido en 
la seg iin ia  clase, gracias á ciertas m anifestaciones. 
Solos en ia tercera clase los obreros, nom braron diez 
consejeros catolices, é despecho de todas iss am en a­
zas. F.l Consejo, pro testante en sus dos terceras par­
tes, ba elegido á un  protestante  para burgom aestr?, 
que ha declarado que iba á acabar con la indocilidad 
de los católicos. Empezó, p u e s , una verdadera p«r- 
aecucion, sostenida por lo autoridad  adm in istra tiv a  
de  la.? m ina?, y esta fué la causa de la huelga,»

Escriben de Versalles:
' Yersalles presenta hace un mes un cspecíá- ulo 

m uy  CUIÍO.SO. De toda? las ciudades do F rancia a cu ­
den comisiones de todos los ram cs del com ercio para 
reclam ar con tra  los nuevos im puestos ó los re ca r­
gos que se trata  de exigir á  los con trib u y en tes Se 
conviene en que son grandes las carga» del E stado, 
pero cada cual quiere que  se exim a ;a iudustria  á 
que so dedica y se graven las de lus dem ás. El p a ­
triotism o ha llegado hasta p resta r d inero  á un  c rec i­
do ín teres, lo cual ha sido m uy aplaudido, pero no 
se pasa de ahí. El egoísmo nacional ha reem plazado 
al esp íritu  nacional.»

La Asamblea francesa suspenderá sus sesiones 
desde primeros de Agosto hesla mediados de S e­
tiembre.

M. Thiers debia presentarse ayer su te  la comi­
sión parlam entaria encargada de exam inar la pro­
posición de desarme de la G uardia nacional. Loo 
de los individuos de esta comisión escribo que pre­
vé la más fuerte oposición por parte de M. Thier», 
quien quisiera casi hacer de ella cuestión da G i -  
binete. La comisión , por su parte, no pare-e  n ó  - 
DOS dispuesta á pedir ol desarme, y no seria por lo 
tanto extraño que surgie.’-a un cóafliclo entre el 
poder ejecutivo y la Asamiolea.

Durante la cotia  perm anoacia del conde de 
Chambord en el castillo de su nombre, ha recib.do 
las visitas siguientes:

La señora de Mac-M ahcn y fam ilia .— Duques do 
Lorges, de la R ochew ucault, de M aillé , de Bianeus, 
de Valencey.— Condes do Devancay, de Chevigni, 
de K astuer, de Pu igsegur, d s  la Ferte  S. npc terre’, 
de la Fertá, de M onestier, do la Cello y señ'.'ra, de 
Beaum ont, señora hija , deR eveiiase , Fierre de Tris- 
tan , de P ibrac, Midean de C berm ont, de Loé Mor­
ía is , de Asq, de B eeuregard, de Puits Yailet, de T e r-  
vigne.— Condesas de Beaiirecueil, de  Baiesan P au lin , 
da Larochejaquelin  y sobrino — M arqueses de B eau­
m ont y señora, de Yesvre, de D auras, de  D uhanvi- 
ilers.— Yizconde» de C hardonnenet, do M ontauny 
de Belle Brasre. de C hateaubriand, do L ?richejaq itei 
lin , de Bellereize.— Barones de Mallet y se ñ o ra , de 
Goorhne.— Monseñor Dupanloii, M. Dotlecer, C u r jd e  
Mur, el de Bracieiix.— Los Sres. do Form ont, Ar- 
rnane, de Piiisegur, de B .dard , C athelineau, de Sa- 
lav e rry ,d e  Boauccrps, de M antpezat, de B atteraen- 
ton , de Dassy, de Borgconville, de Ri.izieres, de A r- 
cy , de Poyririel, de Maroey , de Foix, do Pas, 
de L o u p , do O rle an s , de Fmig»res , de Fortes, 
de Deroy , de R.'Souiers , do Maynars . do Pas­
c a l , R enault, M 'ensem ofit, M u k u lt ,  de M arlie- 
re  , de N o ttem e n t, de Boüchor do M oiilaion, 
Nüurij de Conde, de le Y ailiero . de R -fiiye, de  
Sain t Pfiest, de Sain t Am and, de IMon, de Ba?chet, 
de A ulrilours , de Paris, de la Boticre, de G ira rd in , 
de üengy, de G aody, de G erm oni, de  Ouville, L efe- 
vre de Yillegatoo, de Argy, de Ju u lc r , de Lauriston , 
de Rizón, e tc ., etc.

Ei célebre Razoua ha sido capturado en B n u e - 
las por ios agentes de policía el día 19

Su extradición solicitada por telégrafo, va á ser 
concedida por el Gobierno belga.

ULTIMA HORA.
En la presidencia ha tenido hoy lugar la reun ión  

de personajes políticos convocada por el general Ser­
rano  para c ir  sus opiniones respecto á la form aciou 
de nuevo m ioisterio .

El p e n s a m i e n t o  d e  la c o D o i l i a c ic n  h a  p r e d o m i n a ­
do p o r  u n a  g r a n  m a y o r i a .

Los Sres. Rivero y Fernandez de la Hoz han so s- 
len id o ia  conveniencia de que M nuevo m in iste rio  
fuese constitu ido  exclusivam ente de progresista* 
con un program a de la m ayoría; pero esta  opinión 
no ha prevalecido.

Parece, pueS, probable que la solución sea la de  
un m in isterio  de  conciliación, com puesto de e le ­
mento» fronterizos y progresistas sagaslinos.

Falta ahora saber si el encargo dado al genera l 
Serrano para que forme m inisterio  ha sido incondi-' 
cionat, ó, como m uchos aseguran, con la im posicú n 
de que sea de conciliación con participación de lo.» 
tres elem entos, porque en  este caso, negándose los 
dem ócratas á form ar parte de é l ,  es ev idente que  e l 
duque  de la Torre no podrá cu m p lir sati.sfactoria- 
m ente su  encargo.

Dícese que el Sr. Topete se p resta á  form ar parte  
dei m inisterio , y se encargará de  la cartera  de E s­
tado.

BOLSA DE HOY.

Renta pérpetue a l 3 por lOO, publicado. 28 -35 , 
40, 45 y  50.

Billetes hipotecarios del Baaeo ,1e E ap añ a , f .* s f-  
ria , DO publicado, 99-00 d .

Bonos del Teaoro, de a í.OOu ra ., 6 por ta n  in te rés  
auual, publicado, 76 -7 0 ; no publicado, 77-00  d .

Idem  en cautidedes pequeñas , no pub liceJo , 
77 10.

Billetes del Tesoro.— Vencim iento de 31 de O olu- 
bre  de 1871, publicado, 93-10 y  93-00 

Idem , id ., id ., de 31 de Enero  de 1872, publicado
91-25.

Idem  id. de los tres v en cim ien to s , publicado
93-75 y 94-00.

O bligaciones genorale.? por farro-carrite.?, de 2 OOD 
rea le s , pub licad o , 48-2'>
^^Idem , id ., id ., (aiievaf) ,,e 2 q̂00 r.»., pub licado .

’ de  20,000 rs . ,  no publ c a -
(to, v7 00.

Acciones ial Banco . no publicado
loo

Ayuntamiento de Madrid
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A yer publicó La Epoca la siguieute carta  Jel 
corouel S o lís , ayudante que fuó del duque de 
Montpensier y que, llamado á  declarar en la causa 
relativa al asesinato del general Prim se ha ne­
gado á comparece", ocultando su paradero.

Hay en la carta  graves indicaciones, que si tu ­
vieran fundamento, jusüficarian el terror que in ­
funde la larga duración de aquel célebre proceso.

Dice así ei citado documento:
«Señor d irec to r de La Epoca.

Muy señor mi de toda mi consideración: En vario* 
núm eros de su  apreciable periódico se ha dignado 
usted  ocuparse de mi insigoificante persona, ya  para 
hacerse cargo de lo quo otros periódicos decían  so­
b re  m í, ya  para tom ar mi defensa sin  conocerm e. 
Este noble proceder que agradezco en  al alm a, me 
dacide á suplicarle  que m e dispense la honra  de pu ­
b lica r las explicaciones que doy sobre m i conducta, 
quedándole a ltam ente  agradecido.

Soy enem igo de m olestar al público con ninguna 
clase de asuntos propios; pero be sido atacado de 
u na  m anera  tan  indigna, que si altas consideracio­
nes de p ruden te  reserva me han hecho callar hasta 
ahora, no debo perm anecer m ás tiem po en silencio 
dando pábulo á que  pueda nadie c ree r en calum ­
niosas delaciones que puedo con pocas palabras echar 
por tie rra .

No he sido, ni soy, ni seré jam ás hom bre de p a r­
tido: am ante  de mi pa tria , cuyos desastres deploro, 
qtiiero su  b ien , venga de donde venga.

Ajeno á la política en .3.5 años de serv ic io s, he  
procurado cu m p lir m is deberes honrosam ente como 
uflcial de  artille ría  y de estado m ayor; dignos gene- 
i des y jefes m e han tenido á sus órdenes, y  tanto 
f itos como m is com pañeros pueden atestiguar ace r­
ca de m is antecedentes y conducta en todas las c i r ­
cunstanc ias, sin  que  ninguno pueda alegar nada que 
m e denigre. En 1858 S. A. R. el duque  de M ontpen­
sie r me honró designándom e con otros para esta r á 
sus órdenes en  clase de ayudan te  de cam po, y he 
perm anecido á su  ladn hasta que  renunció  á su cate­
goría m ilitar. De resiiifas, p 'd í  mi retiro  en Febrero 
líe este año, que sin derecho quiso negársem e, y que 
si se m e dió, fué m erced ai general Pieltain , su b se ­
cretario  da la G uerra, qu ien  se convenció del poco 
fundam ento  en que se apoyaba la negativa. Tales son 
m is antecedentes.

Estaba al lado del d u q u e  de M ontpensier, cuando 
recibió la órden que  le desterraba fuera de España 
en Julio  de 1868. Los acontecim ientos que se suce- 
ü ieron desde Agosto de aquel año hasta Noviem bre 
de 1870, m o h sn  puesto en  el caso de tra ta r  y  cono­
cer á  m uchas personas, y  de  estar en terado  de suce- 
sas y  porm enores que algún dia hab rá  de conocer el 
país. Pero por serm e conocidos los m óviles de su 
co nducta , y no convenir á m uchos esta publicación, 
se necesitaba acaso buscar un  m edie que al par que 
m e desprestigiase á los ojos d e l »  opinión, lanzara 
de rechazo la m ás infam e de las calum nias sobre 
augustas personas, cuya  sola presencia en  España 
oasta p a ra fe n e r in tran q u ilas  conciencias no dol todo 
iim pias.

Hó «qui en lo que  estriba  toda la persecución le ­
vantada ahora  co n tra  m i, in ic iada, aunque no tan 
ab iertam ente , cuando auu  v iv ía  el geueia: P rim , se­
gún me consta, y  .»i !/tro* an tecedentes no la t ie ra  
como los tengo, me bastarla  par^i com prenderlo ver 
la saña desplegada no solo para  perseguirm e, sino 
para  m olestar á o tras personas dignísim as á quienes 
se ha q u e rid a  com plicar por sus relaciones de 
am istad  ó parentesco conmigo en la tram a forjada 
por alguien .

Lenta ha  sido la elaboración y  la reunión de las 
p ruebas para com plicarm e: seis m eses hace que fué 
asesinado el general P rim , y aunque  ya antes Ue esa 
fecha hacia tiem po que el dela tor estaba en poder 
de la ju stic ia , sin  em bargo, el c ria ten  fué prim ero 
im putado á los republicanos, despue.» á los carlistas, 
luego á los m oderados y  republicanos unidos, mas 
tard e  á los m ontpensieristas; después ha servido p a ­
ra  de tener á todo aquel que  era designado por c u al­
q u ie r  m otivo, y por ú ltim o, ha venido á serm e echa­
do en cara, señalándosem e ¡qué ridiculez! como el 
digno d irec to r de tan famosa hazaña.

Seria rebajarm e dem asiado si mo ocupara eu re ­
chazar tan odiosa calum nia; rae basta con la t ra n ­
qu ilidad  de mi conciencia, como lo he dem ostrado 
d u ran te  estos seis m eses acom pañando al duque  de 
M ontpensier en la persecución que ba sufrido y e s ­
tando á disposición de todas las autoridades tanto 
civiles como m ilitares á quienes he visitado, y bajo 
cuya dependencia be estado desde .Sevilla á Mahon, 
desde Mallorca á M adrid, y el señor juez , que  ya ha 
visto cum plim entados sus repelidos autos de regis­
tro  ó Intervención de papeles en  todos los puntos 
que yo he  habitado, y  exam inado las declaraciones 
de los acusados como m is cóm plices, habrá  podido 
ver el fundam ento  verdadero  de las delaciones, en 
v irtu d  de laS cuales con tanta ligereza .se han d icta ­

do providencies q u e  han afeclad.i á la honra  de 
personas d ignas y á la tranqu ilidad  de fam ilias in o ­
centes do los c rím enes que  se les im pu tan  tan  g ra ­
tu itam en te .

Los .estrechos lim ites de u n  com unicado no m e 
perm iten  ser m u y  extenso; adem ás, estando la c au ­
sa, según se d ice , en sum ario , no pueden esclare­
cerse  púb licam ente  c iertos hechos; .sin em bargo, co­
mo la form alidad, la p rudencia  y  circunspección que 
tanto  im porta  en los .p ro ced im ien to s, no b an  sido 
parte  á  ev ita r que  el m ás iusigDííjcante gacetillero 
de los periódicos de la situaciou dé sobre ella los 
detalles m ás precisos an tes que se ejecuten  las p ro ­
videncias del ju e z ,  y a q u e  pública se ha hecho la 
acusación, perm itido me debe ser defenderm e ta m ­
bién públicam ente.

Hasta ahora, lo que se sabe por la prensa referida, 
dicho en todos los tonos m ás ó m enas em bozada­
m ente , ha sido que contra el coronel Soiis, a y u d an ­
te que  fué del d uque  de M ontpensier, se habia d ic ­
tado au to  de prisión de resu ltas de delación ó de­
laciones en la causa ó causas iustru idas en averigua­
ción do los autores de la m uerte  del general P rim , 
y que no habiéndosele encontrado por haberse au ­
sentado, o tros, señalados tam bién como com plicados 
con él, habían  sido detenidos, llam ados á  declarar, 
registradas sus casas é in tervenidos sus papeles, 
m anteniéndose los delatores en  sus afirm aciones, 
m ien tras que los em plazados negaban los hechos 
que  se les habían  im putado. No han debido los ju e ­
ces encargados de llevar á cabo las providencias, ni 
el juez in stru c to r h ab er encontrado nada grave ni 
sospechoso contra  ellos, cuando han sido puestos en 
lib e rtad . Pero m ien tras se han señalado con todos 
sus detalles por la prensa de la situación los nom ­
bres y  posición de los acusados, uiiigun periódico 
ba dicho el nom bro de los delatores ni sus an tece ­
d en tes; ó por lo m enos lo que  Ue ellos se sabe: 
ju sto  es, por lo tan to , que  el publico lo sepa, para 
ap rec ia r ij fuerza q u e  debe darse á sus delaciones, 
ó sacar la consecuencia del fin á que se dirigen.

Parece ser que el p rincipal de ellos, que hoy apa­
rece llam arse López, pues lleva otros d istin tos, asi 
como sus otros com pañeros, es el que dos m eses an­
tes de m orir el general Prim , se le p resentó  como 
delatándose así propio de estar encargado de asesi­
narle con otros varios; presentóse ó se dejó cogercon 
las arm as, listas y docum entos que señalaban el 
com plot; añádese quo es un sargento de artille ría  de 
lus que in te rv in ieron  en  los sucesos del cu arte l de 
San Gil el 22 de Jun io  célebre , y hoy pretende un ir 
su  supuesto crim en  con el infamo a tentado de la c a ­
lle del Turco, com plicando en  él á las personas que 
ha delatado. Si algo m ás se saba de su.» an tece­
den tes, el señor juez de la causa podrá saberlo, y  
reun ido  á otros particu lares, dem ostrarse con quién  
tenia relaciones más antiguas y  de m ás in tim idad el 
tal Sr. López, o como se llam e y  los suyo.s, si con el 
general Prim  ó conmigo.

Que yo no podía sacar d irecta  ni in d irectam en te  
ventaja alguna de la m uerte  del general P rim  , es 
innegable. Conociéndose hacia m uchos meses lo que 
el duque de M ontpensier podia esp era r do los que se 
decían sus amigos, de los que le fueron á buscar, de 
los que, debiéndole favores de touó género, no han 
tenido para é! m ás que traiciones é  indignas asechan­
zas; no cabe duda que de ninguna u tilidad  pedia 
serle un  acto de esta  especie, y después de la o ta -  
clon del 16 de N oviem bre, hecha laeL cc io u  de rey , 
aclaradas todas lus situaciones, la anulación del ge­
neral P rim , n a tu ra l ó v iaientam eote  no podia con -
ven ir m as (1j.................................
no al duque de M ontpensier, cuya causo i.stobi y r 
juzgada.

Esto en cuan to  al in terés que pudiese haberso te­
nido por sus defensores ó partidarios en  com eter un  
acto  ten innoble.

Mi ausencia pudiera serm e desfavorable tal vez, si 
no hu b iera  m otivo para e llo , y m uy fundado, que  la 
gen te  que no tiene in terés en  a tacarm e com prende­
rá fácilm ente Respeto m ucho la ju stic ia , y espero 
algún dia con tar con ella para pedir reparación de la 
ofensa inferida, tanto á mi honra como á mi persona, 
pero al ver cómo se aplica hoy en España á los que 
no son amigos dei Gobierno, insensatu seria qu ien  se 
entregase am arrado  de pies y mano.s, y se fia.se de  la 
im parcialidad de un  juez  (sin tra ta r  de ofender on lo 
más m inim u al quo hoy actúa, y dejo á salvo por 
completo), que seria despsseidu de su  puesto el dia 
en  que  no suscribiese á los caprichos del que  m an­
da, como sucedería eu  el caso actual.

Cuando la ju stic ia  sea una  verdad en España, 
cuando  la ley  y no la pasión sea la que im pere eu 
los tribunales , entonces yo me presentaré á ellos pa­
ra  ser juzgado, seguro do que proclam arán mi ino­
cencia, pues no solo tengo mi conciencia tran q u ila , 
sino que puedo estar con la cabeza m uy alta delante 
de lodo el m undo, m ien tras m uchos otros no pue­
den tenerla  de la m ism a m anera delante  de mí. por 
m ás que  hoy tra ten  de perseguirm e.

fte V. con la m ayor atención su m ás seguro serví - 
d o rQ  R. S. M

Felipe he Sot.ls v Casipezano.

16 de Ju lio  de 1871.

La Política  hace estas dos preguntas:
«¿Qué hay? Se nos dice que se m unicionan has­

ta  los dependientes de las alcaldías de d istrito . ¿Será 
verdad?

¿Qué hay? Ayer en las plazuelas decían á voz en 
grito  ias vendedoras; «m uchachas, haced provisio­
nes, que se va á a rm ar la gorda.»

¿Volvemos á la gorda?

El general Pieltain , subsecretario  del m inisterio  
de la G uerra, parece que ha presentado la dim isión 
del cargo que desem peñaba.

Rectificando E l Debate una noticia de La Corres­
pondencia, dice que el Sr. Albareda no era  d irec to r 
ni propietario  de Debate, por m ás que e je rc iese  
c ie rta  influencia en él, debida á su im portancia po ­
lítica  y á la afiuidad de sus ideas con las que su s ten ­
ta  el periódico, cuyo d irec to r único ha sido y con ti­
n ú a  siendo el Sr. D. Benito Pérez Galdós.

PART£ QFÍCIÁL.
Por descvetos del m inisterio  de Gracia y Ju s tic ia , 

fecha 17 del co rrien te , se declara cesante á D. Juan  
Chinchilla y  Uiez de Oñate, m agistrado electo de la 
Audiencia de Cáceres, en vista de ren uncia  hecha 
por el m ismo de diclio cargo, y se prom ueve á  dicha 
plaza á l). M anuel Jim énez do los Ríos, juez de p r i­
m era instancia que  ha sido de C arm ena, y en la a c ­
tualidad , electo para igual cargo del d istrito  del M er­
cado de Valencia.

Por decreto  del m inisterio  de Fom ento se ap rueba  
el reglam ento que  ha de reg ir para la concesión de 
la órden civil de María Victoria.

Por órden del m inisterio  de la G uerra , de 16 del 
co rrien te , se concede el em pleo de ten ien tes del 
cuerpo de Estado m ayor, A nueve alféreces con ten i­
dos en  la lista quo publica el diario  oficial, por h a ­
ber concluido con aprovecham iento  el plan ¡renernl 
de estudios.

BIBLIOGRAFÍA.

(1) A quí, dice La Epoca, nos perm itim os su p ri­
m ir algunas palabras por ucn»ideraciones que el se ­
ñor Solis com prenderá . N . de la fí.

G R . A M . Á T I C A  a R . v R E

SEai!.* KL HKTono DE oLLKSDoiiF, por D. Francisco Gar­
cía A puso .— .Madrid, ,R ivadeneyra , 1871.

Er.i c ie rtam en te  de sen tir  y aun  de ad m ira r  que 
E sp añ i, en donde es tan  im portan le  el conocim iento 
de ia lengua árabe y  en donde ra ra  vez han faltado 
excelentes a rabistas , careciese de una g ram ática  
propia dispuesta para serv ir de  texto en  las escuelas 
de dicho idiom a. Sem ejante falta habia liaraado la 
a tención de a lgún  m in istro , que  para  llenar tan  la ­
m entable vacio ea  n u estra  lite ra tu ra  didáctica tra tó  
en vano de e stim u lar la activ idad y o! am or propio 
de un jóven literato  em peñándole e a  la com posi­
ción de  una gram ática árabe. El libro no parecía.

Por esto, cualqu iera  que (sea el concepto que los 
in teligentes form en de la g ram ática  que  an u n c ia ­
mos, et Sr. García Ayuso ba m erecido b ien  de la 
patria  y de  ias letras acom etiendo antes quo nadie, 
solo y  sin ningún auxilio del Gobierno, la p u b lica ­
ción de u n  libro deseado por profesores y d isc í­
pulos.

Poco podríam os decir por nosotros m ism os acerca 
de lasbuenas ó m alas cualidades de  la obra; pero los 
in teligentes en la m ateria  de  que t r a ta ,  a laban la 
parsim onia y aceptada elección de las regias re la ti­
vas al pronom bre y al verbo, y  sobre todo las o b ­
servaciones atinadas que  expone en  el tra tado  de las 
form as derivadas. De los verbos irregu lares m an i­
fiesta el Sr. .Ayuso haber liecho u n  estudio  profundo< 
y detenido, que  resu lta  en bien  de los alum nos, 
pues sim plifica de una m anera notable un  estudio 
q u e  en otra» gram áticas aparece tan  com plicado.

El m étodo general dol libro consiste en  a c o m p a ­
ñ a r siem pre la teoría con la p ráctica , el precepto  
con el ejem plo, que es ind u d ab lem en te  el m étodu

m ejor para enseñar con facilidad y provecho u n  idio­
m a. En el eslndio  de las lenguas m odernas ó vivas, 
cuyo objeto es priucipaim ente  .servirse do ellas para  
el com ercio y  tra to  com ún, conviene q u e  los e jem ­
plos y  ejercicios versen  sobre las palabras y  frases 
de m ás frecuente  uso, á fin de que el a lum no pueda 
sacar u tilidad  inm ediata  de  los conocim ientos que 
d iariam ente  va ad q u irien d o ; pero en  las lenguas sá -  
bias que  se estud ian  para en ten d er los m onum entos 
escritos en  ollas y  saborear las bellezas de sus c lási­
cos, na tu ra lm en te  los ejem plos deberán  se r textos 
escogidos de los au tores m ás acreditados. Asi lo ha 
com prendido el S r. Ayuso, por lo cual ha e n r iq u e ­
cido su  G ram ática con más de tre s  mil ejem plos sa­
cados de clásicos árabes.

Esta será probablem ente la razón de llam ar á  la 
G ram ática según el m étodo de Ollendorf,» pagando 
á la costum bre com ún de ad o rn ar los libros de g ra­
m ática con aquel titu lo , u n  trib u to  con tra  el cual 
quisiéram os y  teníam os cierto  derecho á esp era r que 
se hubiese pronunciado  el Sr. Ayuso. Porque ha­
biendo sido sem inarista  del E sco ria l, en  donde re c i­
bió los p rim eros conocim ientos filológicos d u ran te  
la presidencia del Sr. C iaret, debe saber q u e  allí 
hay gram áticas escritas por españoles hace ya a lg u ­
nos siglos por el m étodo llam ado ahora de O llendorf, 
em pleado acaso con m ás d iscreción y m énos exage­
radam ente  por nuestros paisanos.

NOTICIAS GENERALES.
S< gnu  e l  p ro y  r to  de  e s lac io n e s  e le c tro -se iiia -

fóricas de Espiiña, están próxim as á establecerse las 
de Cabo de Peñas á 20 kilóm etros de Avilés, de Cabo 
Villano á 70 de la C oruña, castillo de San S. baslian 
é 3 de Cádiz y Tarifa, Cabo de San'Aotonio á 3 de Ja­
bea y castillo de M onjuich á 6 de Barcelona.

Se bailan en proyecto las de Cabo M achichaco á 8 
de Bermeo, Cabo Mayor á 6 de San tander, Estacada 
do Vares á 2o de Vivero, C oruña, is as Cíes y Málaga, 
Cabo de Gata é 43 de Alm ería, Palos á 28 de Cartage­
na, Cretix á 43 de Figueras, Cabo de Pera, Mailorc», 
la Muía en Mahon y Cala en Canarias.

Muchos de estos proyectos quedarán  en proyecto.

■Se h a  in ce n d iad o  u n  g ra u  a lm acén  d e  p e tró le o ,
contiguo á la ciudad  de Reim s, y al efectuarse la e s- 
plosion perecieron 50 personas.

P a re c e  q u e  a n te a y e r  fu e ro n  d e ten id o s  y  piiestng
á disposición del juzgado com petente, dos tugeios 
que p resen taron  para hacer unos pagos en d istin to  
silio y hora, el p rim ero  un billete falso de 50 e sc u ­
dos, núm . 72,168, y otro tam bién falso de 100 e scu ­
dos, n úm . 29,146 cl segundo. Ignoram os si a 'guno 
de ellos pertenecerá á la .‘érie  cuyo cam bio anunció 
cl Banco de España con fecha l8  del actual.

Los an tig u o s  baños de  G u a rd ia s , q u e  to d o s  los
veranos han estado abiertos exclusivam ente  para los 
m ilitares residentes en  M adrid, están cerrados toda­
vía y se asegura, según dice un periódico, que  así 
perm anecerán , porque parece  que hay de por m edio 
las consecuencias de uno de los m uchos puntos n e ­
gros de que  tan  plagada se halla la actual situa­
ción.

Lo c ierto  es que los pobres m ilitaros que con gran 
econom ía han  tom ado siem pre aquellos baños, este 
verano , en que  apenas hace calor, ten d rán , si q u ie ­
ren bañarse , que  gastar doble.

Esto si que es para ellos punto  negro

Los que  su fran  desftilieciraientos y  m areos, como 
tam bién  de palpitacionee ó cua lq u iera  o tra enferm e­
dad dei corazón, no deberían  bañarse sin  eo n su lts r 
ántes al facultativo.

ScguD «La C orrespondencia ,»  e s te  añ o  se v e r i ­
ficará con m ayor pom pa y  solem nidad, si cabe, la 
función que  anualm ente  se celebra en honor del 
Apóstol Santiago, en  el inm ediato  pueblo de Cara­
ba ncbel bajo. El 24 por la noche habrá  procesión, 
en  cuya ca rre ra  se quem arán  en diferentes cesas 
particu lares fuegos artificíales, distinguiéndose con 
luces de bengala en lo general las fachadas de las ca ­
sas. A las once se quem arán  en la plaza fuegos a r t i ­
ficiales.

La C aja g e n e r a l  d e  D epósitos v e rif ica rá  e l
día 24 del actual el canje por b ille tes de la Deuda 
flotante del Tesoro público de los nuevos resguardos 
talonaaios expedidos por la Tesorería de la m ism a, 
cuyas carpetas de señalam iento  para  tal objeto h a ­
y an  obtenido los núm eros del 511 al 630 inclusive .

La m ism a Caja satisfará el referido d ia 24 desde 
las diez de la m añana á dos de la ta rd e , las carpetas 
de in tereses del p rim er sem estre  de este año resp ec­
tivas á nuevos reiiguardos talonarios expedidos por 
la m ism a, cuyos núm eros de sefialanfiienlo sean del 
30 ai 36 inclusive.

C o n se jo s á  los b a ñ is ta s  y 
tu a lid aa ’:

p o r  io m ism o de ac-

No os bañéis d u ran te  les dos p rim eras horas des­
pués do h ab er com ido.

No os bañéis cuando os halléis exhaustos por c u a l­
q u iera  causa.

No os bañéis cuando el cuerpo ,se enfria  después 
de h ab er traspirado; pero hacedlo cuando el cuerpo 
esté calien te, no perdiendo tiem po en m eteros en el 
agua.

Evitad que  el cuerpo  se enfrie  como lo hacen a l­
gunos tem erariam en te  estando al aire  desnudos d u ­
ran te  largo rato después de tom ar el baño.

No perm anezcáis dem asiado tiem po den tro  del 
agua; salid inm ediatam ente  que experim entéis la 
m enor sensación de frío.

No continuéis los baños ai a ire  lib re  si llegáis á 
ex p erim en tar después de perm an ecerco rto  rato  d e n ­
tro  del agua c ierta  sensación de frió y pesadez en 
pies y manos.

Los fuertes y vigorosos pueden bañarse por la m a­
ñana con el estóm ago vacío; pero los jóvenes y d é ­
biles no deberían  hacerlo sino tros horas después de 
haber com ido, siendo el m om ento m ás oportuno de 
dos á tres horas después del .almuerzo.

A. ¡Cuidado con las Falsificaciones!

SALUD Y EN ERGÍA A TODOS LOS ENFERM OS.
L o g r a d o s  s i n  m e d i o i n a ,  p u r g a n t e s ,  n i  g a s t o s ,  p o r  l a  d e l i c io s a

HARINA DE LA SALUD,

DU BARRY 
d« Londres.REVALENTA ARABIGA

(P rem iad a  en  ia  Exposición d e  S n e v a -Y o rk , 1854.)

CruA rad icalm ente  las m alas digestiones (dispepsias), g astritis , gastralgias, e streñ i­
m ientos hab itua les, a lm orranas, flem as, v ientos, palpilacioues, d iarrea , liinchazone.s, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaqu eca , náuseas, vómito» después de com er y  d u ran te  el 
em barazo, dolores, agrieses, caiam bres, espasm os é inflam aciou del estómago, de los 
riñones, del corazón, de costado y  de espalda, todos los desórdenes del iiigado, de los 
nervios, de la garganta, de lo» bronquios, del a liento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y  bilis, iasom níos, los, opresioues, asm as, c a tarro , tisis (consunción), herpes, e rup ­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, fiebre, h is­
térico , irritación  de los nervio», nsura '.g ia , vicio y pobreza de la sangra, palideces, 
supresiones, bldropesias, reum atism o, g iip e , falta de frescu ra  y  energía, y  fiebre 
um arina.

Ella es tam bién  el m ejor fortificante para los niños débiles com o para las períouas 
d e  toda edad , fortaleciendo los m úsculos, y  consolidando las carnes.

pro,
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E lla  ecotioniiza. 50 veces su  precio en otros remedios, y  nu tre  m ás que.la  carne, 

iporcionando p i m  doble economía.

B x tM cto R » *  7*Í,€M > 0 c n r a c io u c o ,  r e b e l d e s  á  lo d o  o t r o  lr« fa n » le .t:to .

Certificado núm . 58,614 de la eeñora m arquesa de Bréhan.
Muy señor mió; Por re;U lla de u n  m al de hígado habia ca!do en u u  estado de a te ­

nuación que babia durado siete  años Me era en te ram en te  im posible d istraerm e con la 
lec tu ra , la e sc ritu ra  ó la m ás sencilla labor de agu ja ; sen tía  punzadas nerv iosas por 
todo el cuerpo ; digería el alim ento cou m u ch a  dificultad; por la noche estaba con tinua­
m en te  desvelada, y  me hallaba su je ta  á una  agitación nerviosa insoportable que  m e h a ­
cia a n d a r horas en teras de un  lado á  c tro  sin poder reposar u n  solo m om ento. El ruido

del tráfico ord inario  y aun  la m ism a voz de m i doncella me incom odaba: sucurabia  
bajo una  tristeza m orta l, y el trato  de m is sem ejantes habla llegado á serm e peno.so. 
Varios m édicos ingleses y frarce.«es m e habían prescrito  rem edios inú tiles , y habiendo 
perdido toda esiieranza de cu ra rm e , quise probar su harina  de sa lud . I.a Revalenta 
a ráb ig a , ¡Bendito sea Dios! me ha hecho rev iv ir; puedo ahora ocuparm e en toda espe­
cie de labor, h ace r y recib ir visitas; finalm ente, he recobrado líii posición social.— De 
usted m uy  agradecida, m arquesa de Bréhan.

N ú m . 52,081. El señor duque de Plufkou, m ariscal de la có rte , de una gastritis ,— 
.Vúm. 62,476, Sainte Romaine des Isles.— ¡Loado sea Dios! La Revalenta arábiga  ha 
puesto lia  i  mia 18 años de sufrim ienlos liorribles del eslóuiago, sudores iieclurnos, y  
m alas digestiones, J Coniparet, C u ra .—A'iim. 44,816.— El señor Arzodiácono Alex. 
S tuardü, de tres años de  íu frira ien tos horrible» de lo» nervios, de reum atism o agudo, 
insom nius y causaucio con tinuo .— N úm . 46,218. El coronel W alson, de la gota, neu ­
ralgia y estreñ im ien to  obstinado.— A'únt. 53,860. La feñorita  G allard, calle d u  Grand 
Saint Micliei, en París, de una lísis pulm onar, después de haber sido declarada incu­
rable  en 1855, no quedándole m ás que algunos meses de vida. Hoy, 1871, se en cu en ­
tra  gozosa y con una  com pleta sa lud .

Kl señor doctor en m edicina, M artin, de  una gastralgia é irritac ión  de estómago, que 
le habían  hecho provocar qu ince  y diez y seis veces por día d u ran te  ocho años.

BARRY DU BARRY Y GOMP. Calle de Valverde, núm . 1, M adrid.— Precios fijos 
de la ven ta  al por m enoi en  toda la Península: En cajas de. hoja de lata de l i2  lib ra , 12 
reales; 1 lib ra , 20 rs.; i  libra», 34 rs ; 3 lib ras, 80 r.s.; 1? libi-a«, 170 rs.: y  de  24 li­
bras, tuO rs.— Se vende tambii-ii

L A  R E V A I F J Í A  A l  C I I O C O l A f í .
(P riv ileg iad a  j to r S  M. la R eina  de  In g la te r ra .)

Alimento esquisilo , em inen tem ente  n u tritivo , asim ilando y  fortiflcandó los nerviosa, 
el estómago y  las carnes, y  renovando la sangre; dá  cl apetito , la digestión con sueño 
trauquito , fuerza á los nervios, á  ios pulm ones, y al siLteoia m uscu lar.

Cura n úm . 72,448. Cádiz, 3 de Jun io  de 1868.—No puedo m énos de m anifestar á 
ustedes los brillantes resultados que he obtenido propinando su  Chocolate de Revalenta  
á mi señora. Muchos años hacia que padecía do agudos dolores in testinales y  do in -  
som nioi pertinaces, m erced á esle sorprendeu te  específico ha quedado com pletam ente 
iSstab lccida .— Vicksie M otaso

En polvo, en cajas de 12 tazas, 12 rs .;  de 24 tazas, 20 rs .;  de 48 tazas, 34 reales; 
de 120 tazas, 80 rs ., ó sean 4 cuartos ta taz).

BARRY DU BARRY Y COMPAÑIA 1. CALLE DE VALVERDE, MADRID.

Lisboa-. H, D ubeux, rúa  de Prada, núm . 11. y generalm ente en  casa de todos los 
d roguistas, boticarios y  u ltram arinos de  M adrid y dem ás provincias.

ESENCIA DE ZARZAI’ARKILLA DE C O LR ER T,
de la farm acia GOLBERT, en París.

d e p u r a t iv o  p o r  EXCELENCIA para  la curación  del v iru s  procedente de antiguas 
enferm edades y  em pleado por ios m ás célebres m édicos para  el tra tam ien to  de todas las 
afecciones de la p ie l, he rp es, granos, e tc .

Venta por m ayor en  M adrid, agencia franco-española, ..Sordo, 31; por m enor, á 24 
reales, Sres. Borrell h e rm an o s, E scolar, Moreno M iquei, Sánchez Ocaña y Ortega.

(A.)
|HigiéDita, infalible y pr».«er«»tna, tura »ia 
leí aiifilio de otro medicímento. — Vendes»
|«n  todas las farmacias (Exigir el método).
130 años de eiito. — Paris, ■ * » » ! ,  ini., 
Síossíaoiirií Majsnta, 168,

Médico de la facultad de Pe9is 
maestro en farmacia, tx-fa r-  
rnacéutico de los hospitales de 
fa ciudad de Paris, profesor de 
mídicina y  botdnka, agredado 
Con varias medallas y  recom­
pensas nacionales, etc.

L» composición de este vino e» esencitl- 
I mente vegetal t eonstitayendo por su* prople- 
¡ dades tónicas y depurativas ei mas precioso 

agente terapeútico empicado para la curacioD 
de las enfermedades mas Invetera­
das, asi como de laa llagas, grase*; «npel- 
o**, **crófalaB, vicios da la sangro, ets.

Los BOLOS cuentan irtinta años 
de éxito universal t i t  nn remedio 
sencillo, fAcll de tomar. Infalible 
para la curación pronu y radical 

tdaaes conuglosu d*de las enfermed 
ambos sexos, 
antiguas

roetentM ó

r a «  ! • .
E n  M a d rid , S re s . B o rre ll, h e rm a n o » . E sc o la r , A . J u s t ,  M oreno  M oreno  M iguel y 

a m c h e j  O c a ñ a .— B a rc e lo n a , B o rre ll  h e rm a n o s ,  v iu d a  de  P a d ió  y  D. R a m ó n  ü u y a » . 
—■yalenista, V icen te  M a rin .—S e T illa , v iu d a  do T ro y a n o .— C á d it ,  S . J o r d á n .— " 
ra ,  P. P loTonw i.— M u rcia , L-úca* S e r ra n o .— Z ara jro za , R . R ío s  B lan co

.■iü,

\

PARTE RELIGIOSA.
Santo oe boy. Sa n ta  M arta M agdalena , pe­

niten te.

S antos de miñana. San  Apolinar, Obispo y  m á r ­
tir ,  y  San  Lihurio, Obispo.

COITOS.

Se gana el Jubileo de C uarenta Horas en la iglesia 
de Recogidas’, (calle de Hortaleza), donde por la m a­
ñana habrá  Misa m ayor con serm ón, que pred icará  
D. E nrique de Castro, y  por la tard e  com pletas, v i­
sita  de a ltares y  procesión de reseiva .

En la.s parroquia,» habrá  Misa m ayor á tas diez
Continúa la novena de N uestra Señora del C ár- 

m en en  San Ginés: á las siete será la Misa de co m u ­
nión general y  á las diez la Misa solem ne, en la que 
predicará D. E nrique R ivera y Palm a: á las cinco de 
la tard e , despues de la estación y  santo rosario , se 
h ará  el ejercicio de la Santisim a V irgen, que d irig i­
rá D. Casim iro E rro, term inando  con la reserva .

T erm inan las novenas de N uestra Señora del C ár- 
m en en su  iglesia: á las diez será la Misa m ayor con 
serm ón, que  predicará D. V icente López de L erena, 
y  por la tarde  en los ejercicios D. Juan  Fernandez, 
te rm inando  cou la procesión de  N uestra  Señora del 
C árm en y  la reserva, y en San Ignacio será orador 
por la m añana D. Cayetano Jim énez, y por la tarde 
el Padre Tornos: por m añana y ta rd e  estará  Su Divi- 
ua Majestad de m anifiesto .

Ea las T rin itarias á las seis de la tarde  se m an i­
festará, rezándose la estación, trisagio, santo rosa­
rio, siguiendo el ejercicio de la V irgen, term inando  
con proeesion y  salve.

Visita dr la Córte oe María. N uestra .Señora de 
las Mercedes en Don Ju an  de A larcon, ó In de la Paz 
en San Isidro.

PEOKI'MCIDAS BN LA 
CATEDRAL DE PARIS 

POB BL R. P,
FELIX.

M aterias de que tra ta n .— C onferencia  i: La c ritica  nueva an te  la c iencia  y  «! c r is -  
l ia n is m o .- I I :  El re in o  de  Je su c ris to  Dios, y  ta c r ític a  a n ti-c r is tia n a .— 111: Jesucrist#  
•efonr;ador y  la c ritica  an ti c r is tia n a .— IV: El m ilag ro  j  la c r it ic a  n u ev a .— V: Lo* 
m ila g ro s  de  J e s u c r is to  y  la c r itic a  a n tiv c ris tía n a .—VI; El C r is to  d e  la  n u e v a  e rític*  
a n te  la  h ie to r i»  y  e l  p ro g  eao.

E s ta s  C o nferenc iaa  de  1864 fo rm a n  n n  fo lle to  d e  162 p á g in a s  y  se v e n d en  á 4 
eales  e n  M adrid  y  5  en  p ro v in c ia s  e n  I» a d m in is t r a c ió n  d e  E l Pknsarikn to  EspaSoIi 
P e lay o , 38 y  40.

Santos del lunes. Sa n ta  C ristina, v irgen  y  m ár­
tir ,  y  S a n  Francisco .Solano.

CULTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Huras en  la p a r io -  
quia de Santiago, donde por la m añana habrá  Misa 
m ayor, y  por la tarde  v ísperas del Santo Apóstol, su 
titu la r , asistiendo el venerab le  Cabildo.

En la capilla del Santísim o C risto de la Salud h a ­
brá  Misa m ayor con m anifiesto basta las doce.

Visita de la Córte de María. N uestra Señora de 
las Mercedes en Don Ju an  de Alarcon ó en San Mi- 
llan , ó la de la Paz en San isidro.

Im pren ta  Je  E l P ensamiento EspaSoi., 

Pelayo, 34, 

á cargo do R. I.abajos y  Arena».

l«-

ESPECIEICO EOPilRA l i  SORDERA.
V. LERIVEREND, farm acéutico  de p rim era  clase.— P aris ruc  du  C ardenal Fesch, 4 bis 

S u  e ficac ia  e.s c o n s ta n te  e n  lo d o s  loe  crbob  d e  so rd e ra  a o c id e n ia l,  y n o  n ecém í*  
n in g ú n  t r a t a m i e n t o  in te r io r .  M ójese m a ñ a n a  y t a r d e  c o u  e s ta  liq u id o  e l in te r io r  
de l o ido  d u r a n te  quince d ias, y  la  c u r a  s e rá  c o m p le ta  e in  te m o r  d e  re ca íd a . A s í lo  
p ru e b a n  n u m e ro sa s  ex p erien c ia js  h e c h a s  e n  F ra n c ia  y  o tro s  p a íses .

V e n ta  p o r  m a y o r :  en  M a d r id ,  A g en c ia  f ran c o  españoT i, S o rd o , 31. P o r  «eenor 
4 <6 r« Hre.v 'B orre ll h e rm a n o * . M o ren o  M iq u a l , Ranolirr v  ( í r t e r a  '

Estas pildoras, las únicas autorizadas, suu consi- 
■ deradas desdo 70 años acá como m ás saludables. Tó- 
roanse ya en ayunas, ya con la com ida. Exíjase que 
cada caja y ol prospecto que se da grális lleven la 
firm a A. Rouvlere y  las iniciales A. R. en el centro  
de la m arca de fábrica. Hotel R ichelieu , v is-á-v i»  
do la ruó d 'A n lin .

En París, farm acia U ro y , 45, ru é  N eu v e-S ain t-
Agu»lin. En E spaña, en todas las bu en as farm acias.

I

Ayuntamiento de Madrid




